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Que dicen, cuando nos oyen 

Santiago, cierra España, 

que aunque a Santiago conocen,

y saben que es patrón nuestro, 

y un apóstol de los doce, 

el cierra España es el diablo, 

y que llamamos conformes 

a los diablos y a los santos, 

y que todos nos socorren.

 

El sitio de Breda

CALDERÓN DE LA BARCA


 

 


A S. M. DON PHELIPPE VI 


 

Por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Hungría, de Dalmacia, de Croacia, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas Canarias, conde de Flandes, de Habsburgo y del Tirol, soberano de las Indias Orientales y Occidentales, y de las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, archiduque de Austria, duque de Borgoña, de Brabante, de Milán, de Atenas y de Neopatria, conde del Rosellón y de Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, &c.
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Sacra, Católica, Real Majestad, la costumbre de los antiguos escritores ha sido siempre de dedicar sus obras y trabajos a muy grandes príncipes, porque dello les resultaban dos provechos, y muy honrosos, el uno era que con la dedicación daban muestra a quien los dedicaban, de la afición y amor que le tenían, y el otro que debajo de tales nombres, y amparos, eternizaban sus obras si eran tales que lo mereciesen. Esta costumbre pues ha sido heredada de los modernos, a los quales aunque yo escriptor no sea, en este caso quiero imitarlos, pues que a juicio de otros que más saben, el trance sucedido en este año de los milagros del qual quiero tratar, lo merece. Porque no sólo en él se verá el soberbio aparato, y armadas, con que los enemigos y émulos de Su Majestad acometieron sus dominios en la Europa y las Indias, más también se verá la manera y pertinacia del pelear de los nuestros, juntamente con la grandeza, y presteza con que la poderosa Monarquía española se opuso a tanto ímpetu y furor. 

 

 

Habiendo reunido papeles de lo que sucedió este año, procuré de reducir a relación algunas cosas de las que han sucedido en él y, ofreciéndose tantas, vine, como dicen, a hacer tratado particular dellas, más para mi satisfacción que para pensar la pudiese dar a nadie con ello; y viendo que algunos buenos juicios no se desagradaban de ver el estilo de mis borradores y manera de contar lo sucedido en estas jornadas, la acabé de sacar en limpio y con título 1625. El último sol del Imperio español, por el término más llano e inteligible que yo he sabido conforme a mi común hablar como persona que no pasa de un ordinario romance; pero sin lo procurar de dorar ni afeitar más de como verdaderamente ello iba pasando.

 

 

Y en el particularizar tanto las cosas del ejército y armada, y otras menudencias con los números de personas y cosas que se verán en él, entiendo que habrá muchos que huelguen de hallarlo allí, por ver la manera de aparato que la guerra pide. Otro sí, habré de advertir que en el discurrir de mi discurso no atenderé a afinar mi pluma con convencionalismos y tecnicismos, que por el buen fin de la lectura dejaré a otros con mayor conocimiento, y así, me referiré de forma indistinta a España, españoles, hispanos, hispánicos, Monarquía, Monarquía española, Monarquía Hispánica, &c, para referirme a lo que el más común de los sentidos entiende como la Monarquía de S. M., Rey de España. De igual modo, me referiré a los que renegaron de su Señor Natural y de la Fe Verdadera como holandeses, rebeldes, herejes, neerlandeses y cualquier otra especie por las que se les pueda conocer. Haré otro tanto con la máquina de la guerra y usaré de forma indistinta palabras como navío, nave, nao, buque, barco o embarcación para referirme a los vasos de la armada, y cañón o pieza de artillería para todos los calibres, ya sean culebrinas, medias culebrinas, cañones, medios cañones, pedreros, falconetes y toda suerte de piecezuelas, salvo que se indique al punto.

 

 

Y faltando para acabar de dar más perfección a la obra lo principal della, que es el amparo de S. M. y su tan importante aprobación, aficionadísimo y colgado de la relación que S. M. tiene en todas partes de ser quien es y de la clara sangre de que desciende, he querido poner mi persona y compendio debajo de tan buen abrigo como el de la sombra de S. M., a quien me ha parecido dirigirlo para que como persona más principal y con tanto voto en las cosas de la milicia, como en el de las letras, autorice y disponga la obra para que a todos sea acepta; y como tan cristiano defensor de la composición me haga a mí merced, no tanto por el mérito della, cuanto por el buen deseo de tenerle, que con esto tendré por dichosa la diligencia y cuidado que en este trabajo he puesto, que todavía no deja de costarme alguno, llegar con ello al término tan alegre ya para mí por el cumplimiento deste deseo y por la ocasión que con él me queda al perpetuo servicio de S.M., cuya persona guarde Nuestro Señor, &c.

 

 

Y por las cosas dichas, oso dedicallo a S. M., y le suplico lo reciba conforme a la devoción y afición con que se le presenta.

 

Cuevas de San Marcos a 28 de mayo de 2025 años 
Ldo. DON HUGO Á. CAÑETE


 

 


TABLA DE EQUIVALENCIAS DE MONEDAS Y MAGNITUDES


 

 

 

 

 

 

A fin de estimar la equivalencia de las monedas en curso en 1625 tomaré como referencia su peso en plata o en oro. Existen otros métodos de cálculo, como los vinculados al poder adquisitivo de entonces y de ahora. A efectos del presente análisis, me parece una aproximación más objetiva vincular los pesos al valor actual del oro y la plata. 

 

 



	
	
	
	
	


	
			
			MONEDA

		
			
			METAL 
PRECIOSO

		
			
			PESO

		
			
			VALOR 
POR GRAMO

		
			
			VALOR 
EN EUROS

		
	

	
			
			Ducado

		
			
			Oro

		
			
			3,6 g

		
			
			79,05 €/g

		
			
			284,58

		
	

	
			
			Ducado

		
			
			Plata

		
			
			27,5 g

		
			
			0,94 €/g

		
			
			25,85

		
	

	
			
			Escudo

		
			
			Oro

		
			
			3,4 g

		
			
			79,05 €/g

		
			
			268,77

		
	

	
			
			Florín

		
			
			Plata

		
			
			10,6 g

		
			
			0,94 €/g

		
			
			9,964

		
	

	
			
			Cruzado

		
			
			Oro

		
			
			3,5 g

		
			
			79,05 €/g

		
			
			276,67

		
	




Se toma el valor medio entre el precio del oro de 22 y de 18 quilates, cotización a abril de 2025. 

 



	
	
	


	
			
			MONEDA

		
			
			FRACCIONES

		
	

	
			
			1 florín

		
			
			10 placas

		
			
			20 stuivers

		
	




 

Las equivalencias de las medidas antiguas a magnitudes del sistema métrico decimal son aproximadas, pues diferían según el lugar.

 



	
	


	
			
			MEDIDA

		
			
			EQUIVALENTE ACTUAL

		
	

	
			
			Quintal

		
			
			46 kg

		
	

	
			
			Fanega

		
			
			42 kg

		
	

	
			
			Medida

		
			
			70-80 kg

		
	

	
			
			Libra

		
			
			450 g

		
	

	
			
			Paso

		
			
			70 cm

		
	

	
			
			Pie

		
			
			28 cm

		
	




La medida a la que se refiere Herman Hugo debe ser el mudde, utilizada en los Países Bajos.


 

 


INTRODUCCIÓN

ESPAÑA, EUROPA Y EL MUNDO CONOCIDO

 

¿Qué fundamento de derecho divino o humano suponen como cierto? ¿Qué verdad no tuercen? ¿Qué interpretación no adulteran? ¿Qué engaño no intentan para conseguir en otros el odio que ellos tienen a los reyes de España…?

TOMÁS TAMAIO DE VARGAS

 

 

 

 

En 1625, la monarquía española desplegó a un mismo tiempo 80.000 hombres en el asedio de Breda y la defensa de los Países Bajos, 40.000 en el norte de Italia, conjurando las invasiones de la República de Génova y del valle de la Valtelina, y una gran fuerza anfibia expedicionaria integrada por tres armadas, tres escuadras y cinco tercios de infantería (56 navíos y 12.000 hombres) en el hemisferio sur, concretamente en Salvador de Bahía, capital del Brasil, a miles de millas náuticas de la península. Al mismo tiempo, hizo frente con éxito a un ataque a San Juan de Puerto Rico en el Caribe, a un asalto a Mina en la Costa del Oro africana, y a un ataque a Cádiz a manos de una flota angloholandesa de 100 navíos y 10.000 hombres. Todo ello mientras mantenía su hegemonía en el Mediterráneo occidental frente a otomanos y berberiscos, y defendía sus posesiones y rutas comerciales oceánicas de ambas Indias a escala global. Había sido atacada de forma simultánea por una coalición internacional que reunía a casi todas las potencias europeas del momento, Francia —de modo indirecto—, Inglaterra, las Provincias Unidas y Saboya, con el apoyo de Venecia y de las naciones y príncipes protestantes. A todas derrotó y de todos los envites salió victoriosa. ¿Cómo cabría bautizar un año de semejantes peligros y triunfos si no es Annus Mirabilis?

Pero pongamos un poco de contexto. 

El ascenso de España, la unión de Castilla y Aragón, como potencia hegemónica empezó a vislumbrarse en las últimas décadas del siglo XV, durante el reinado de los Reyes Católicos. En 1516, su nieto Carlos de Habsburgo, criado en Flandes, heredó una constelación de territorios sin parangón: Castilla y sus colonias americanas, Aragón con sus posesiones mediterráneas e italianas, los Países Bajos, el Franco Condado y, tras la muerte de su abuelo Maximiliano en 1519, los dominios patrimoniales de los Habsburgo en Austria. Como colofón, Carlos fue elegido ese mismo año emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, el quinto de su nombre, con el apoyo financiero de los banqueros Fugger. Semejante acumulación de poder lo llevó al choque con dos viejos enemigos de España, a saber, Francia y el Imperio otomano. Desde 1494, las guerras de Italia se habían convertido en el principal campo de batalla de las ambiciones francesas y españolas. Milán y Nápoles venían estando en disputa desde tiempos de Fernando el Católico. Con la llegada de Carlos Quinto se intensificaron las guerras en Italia de la mano del rey francés Francisco I, al que no le dolieron prendas de aliarse con los nuevos herejes alemanes o con el sultán otomano para conseguir sus objetivos. La pugna de Francia y España por Italia se extendería con altibajos hasta el cese definitivo de las hostilidades en 1559 con la Paz de Cateau-Cambrésis. España consolidó su dominio en Nápoles, Sicilia, Cerdeña y el Milanesado, y la influencia sobre Génova y el resto de los estados de la península italiana. Francia abandonaba sus pretensiones y caía en un profundo letargo, asolada por la inestabilidad interna y las futuras guerras de religión.

La expansión otomana en los Balcanes y el Mediterráneo también supuso una amenaza para Carlos Quinto, al poner en solfa sus territorios españoles de Italia y los austriacos de Hungría.

De forma simultánea, el flamante emperador tuvo que enfrentarse a un fenómeno completamente nuevo en Alemania, el estallido de la Reforma protestante de Martín Lutero, un teólogo alemán que pretendía introducir cambios en la Iglesia. Las tesis de la Reforma sirvieron de instrumento para canalizar las ambiciones de los príncipes alemanes, deseosos de ganar autonomía y preservar privilegios respecto de la autoridad del emperador. No solo podían los nobles de la nueva fe esgrimir una legitimidad política ex novo que cambiase las reglas del juego, sino que, además, esta los facultaba para apropiarse de las tierras eclesiásticas del Imperio, estados constituidos por obispados y arzobispados que fueron secularizados, vulgo usurpados y confiscados, por estos insaciables príncipes con pingües beneficios. Se produjo una oleada de rapiña civil disfrazada de conflicto religioso que no solo debilitaba la autoridad del emperador, sino las mismas estructuras del Imperio, y que traería a cuestas un siglo de cruentas guerras civiles culminadas por la más ominosa de todas, la guerra de los Treinta Años. Aunque Carlos Quinto logró derrotar a los príncipes protestantes alemanes en Mühlberg en 1547, la paz no duró mucho y en 1555, a fin de evitar males mayores, se mostró dispuesto a aceptar la Paz de Augsburgo, que reconocía la coexistencia del luteranismo y el catolicismo según el principio cuius regio, eius religio (la religión de los súbditos será la de su príncipe).

A nivel geopolítico y comercial, la expansión ultramarina de España consolidó una red global sin precedentes. Sevilla se convirtió en el gran puerto atlántico y el sistema de flotas convoyadas permitió mantener las rutas comerciales de las Indias Orientales y Occidentales pese a la creciente amenaza pirática. 
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	Martín Lutero. Grabado de 1520 que representa a Lutero de fraile con tonsura (Museum of Fine Arts, Houston).





 

Carlos Quinto abdicó en su hijo Felipe II en 1556 y dividió la herencia de los Habsburgo en las ramas española y austriaca. El Sacro Imperio quedaba para su hermano Fernando I, mientras que su hijo Felipe recibía los reinos de Castilla, Aragón, Navarra y Nápoles, los Estados Bajos, el Franco Condado, el Milanesado y las posesiones castellanas de América, Asia y África. La monarquía española era, para entonces, la primera potencia global de la historia moderna, un Estado moderno con un imperio de ultramar, capaz de comerciar y de proyectar su poder a nivel global, de Manila a Flandes y de Nápoles a Nueva España.
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	Carlos Quinto y Felipe II. Cuadro de Antonio Arias Fernández, c.1639 (Museo del Prado).





 

En Europa, sin embargo, el modelo de los príncipes luteranos había demostrado ser un gran éxito. Estos habían aumentado su cuota de poder y su autonomía, y se habían enriquecido con la secularización de las tierras eclesiásticas. El fenómeno llamó la atención y el modelo comenzó a exportarse, tanto a otros reinos y estados como a otros planos de la misma realidad, lo que llevó al surgimiento de otras ramas protestantes como la calvinista, que pugnaban con la católica y la luterana en la «lucha de legitimidades». La «epidemia» protestante comenzó a propagarse; a los primeros estados luteranos había que añadir ahora calvinistas en Ginebra, Brandeburgo y el Palatinado, y hugonotes en Francia. En los Países Bajos no eran ajenos al fenómeno y, ante la percepción de una pérdida de privilegios, hubo nobles que simpatizaron con la idea. Instrumentalizada en un principio como una «campaña» en pos de la «libertad religiosa», acabaría en un conflicto abierto con el rey y en una cruenta guerra civil que duraría ochenta años y que acabaría con una división permanente de sus antiguas provincias.

 

 


LA REVUELTA DE LOS PAÍSES BAJOS

En abril de 1559 la Paz de Cateau-Cambrésis puso fin a la guerra con Francia y Felipe II decidió volver a España, circunstancia que deterioró la difícil situación por la que atravesaban ya los Países Bajos. Los graves problemas latentes se habían agudizado con la guerra. En Bruselas, los miembros del Consejo de Estado de los Países Bajos, con Antonio de Granvela a la cabeza, urgieron al nuevo monarca a quedarse durante un tiempo. Felipe II no era ajeno al deterioro de la situación. La inmensa deuda que había acumulado la corona, los fracasos en las reuniones de los Estados Generales de 1556 y 1558, la agitación creciente en las provincias, la acuciante necesidad de dinero para pagar a las tropas, el descontento de buena parte de la nobleza y el inexorable avance del protestantismo constituían, por sí mismas, dificultades formidables. En realidad, la decisión de Felipe II no se debía a un desapego del monarca por sus súbditos de Flandes, simplemente entendía que la crisis afectaba a toda la Monarquía Hispánica y que Madrid era el lugar más adecuado para afrontarla. Tras décadas de guerras continuas con Francia, había obtenido una victoria decisiva, pero el reino galo seguía siendo lo suficientemente poderoso como para volver a constituir una amenaza en el futuro.

Además, debía hacer frente al expansionismo del Imperio otomano en el Mediterráneo, propiciado por el abandono durante años de la capacidad de disuasión en este teatro y por las interminables dificultades financieras que asolaban a los reinos de la península. Francia había dejado de ser un problema; la repentina muerte del rey Enrique II en una justa en julio de 1559 alejó al reino galo del panorama geopolítico internacional. A partir de 1562, la corona francesa quedó sumida en una sucesión de guerras civiles de religión que se prolongarían durante décadas y que solo empezarían a atenuarse con la entrada en escena del cardenal Richelieu como primer ministro del rey Luis XIII en 1624.

La desaparición de la amenaza francesa actuó como catalizador del descontento existente en los Países Bajos. Buena parte radicaba en la nobleza, que se veía apartada de la administración y el gobierno de las provincias. Continuando la tradición de su padre, Felipe II no tenía intención de permitir que la nobleza monopolizase los ámbitos administrativo, político o eclesiástico con sus antiguos privilegios. Tradicionalmente, su bisabuelo Maximiliano I y su abuelo Felipe I el Hermoso se habían apoyado en la nobleza para el desempeño de los mismos; pero Felipe II tenía una mentalidad más moderna y abogaba por la creación de un cuerpo de burócratas integrado por funcionarios competentes, con formación universitaria, regido por los principios de mérito y capacidad, no por rancios privilegios.

En 1559, Felipe II designó para el gobierno de los Países Bajos en su ausencia a su hermanastra Margarita de Parma, y depositó su confianza en la flor y nata de la nobleza, nombrando a Guillermo de Orange estatúder de Holanda, Zelanda y Utrecht, y al conde de Egmont estatúder de Flandes y Artois. Ambos debían formar parte del Gobierno en Bruselas en calidad de miembros del Consejo de Estado, donde compartirían asiento con dos representantes de la Administración real, Antonio de Granvela y Vigluis van Aytta, quien, a su vez, sería el presidente del Consejo.1 Este intento de promover la concordia entre los distintos estamentos no caló en los círculos nobiliarios, que ya habían empezado a mostrar su descontento con el nuevo monarca. Felipe se había ganado cierta antipatía por no hablar flamenco y la austeridad castellana de su corte, comparada con la tradicional pompa a la que estaban acostumbradas las cortes europeas,2 no ayudó a forjar lealtades. Si algo había aprendido Carlos Quinto de la revuelta de los Comuneros en Castilla es que había que ser español entre españoles, flamenco entre flamencos e italiano entre italianos. Una muestra de esta falta de «química» se produjo cuando Felipe II reunió en cónclave a los miembros de la Orden del Toisón en la víspera de su partida y los conminó a combatir la herejía, a ser campeones de la Iglesia y a ir a misa a diario, sugerencias y buenas palabras que fueron malinterpretadas por los nobles como un reproche velado de que no lo hacían convenientemente.

El distanciamiento de las dos facciones del Consejo de Estado de los Países Bajos se puso de manifiesto tras la marcha del monarca. Era reflejo de la profunda quiebra entre las estructuras del poder central y las redes clientelares asentadas en los territorios de una nobleza casi feudal. Granvela contaba con el apoyo del cuerpo administrativo, de la Iglesia y de algunos nobles prominentes, como Philippe de Cröy, duque de Aerschot, o Jean de Ligne, duque de Arenberg, rivales de Guillermo de Orange. Por su parte, la nobleza poseía una enorme influencia en las diecisiete provincias de los Países Bajos. El príncipe de Orange, por su prestigio y ascendiente, no tardó en erigirse como el gran rival de Granvela. Era conocido como el Taciturno, no porque no hablase, que, al parecer, era muy locuaz, sino porque nunca decía lo que pensaba. Guillermo de Orange era el jefe de la Casa de Nassau y había dejado su dominio patrimonial de Dillenburg, en Alemania, para instalarse en la ciudad de Breda. Había tenido muy buena relación con Carlos Quinto y destacó en la planificación de la guerra contra Francia. Su nombramiento como estatúder pretendía ser una recompensa por los servicios pasados y un gesto de buena voluntad de cara al futuro.

La animadversión entre el príncipe de Orange y Granvela se hizo pública y notoria en 1561. Con el auge del protestantismo afloraron una serie de demandas entre las que destacaba, de manera creciente, el ejercicio del derecho a la libertad religiosa. Este fenómeno podría interpretarse también como una reacción contestataria ante la paulatina pérdida de privilegios de la nobleza frente al poder real, de lo que sería un ejemplo el programa de creación de nuevos obispados en las provincias liderado por Granvela.
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	Guillermo de Orange-Nassau, príncipe de Orange. Retrato de Adriaen Thomasz Key  (Rijksmuseum, Ámsterdam).





 

El Taciturno vio la oportunidad de convertirse en el campeón del compromiso religioso —él mismo estaba casado con una protestante— y supo navegar entre dos aguas, mostrándose siempre ambiguo y reiterándole a Felipe II que mantenía su fe católica. Pero sus objetivos eran claros: negociar un compromiso religioso que permitiese a los nobles de los Países Bajos convertirse en árbitros y beneficiarios de la situación política bajo su influjo. Granvela intensificó sus acciones contra la herejía y trató de fortalecer la autoridad del Gobierno central en provincias y ciudades, lo que llevó a los nobles a ejercer una oposición creciente a lo que hacía tiempo que consideraban una intromisión en sus privilegios. El protestantismo había comenzado a penetrar en los Países Bajos por Frisia desde principios de la década de 1560, a imagen y semejanza de lo que comenzaba a suceder con los hugonotes en Francia y con otras comunidades, como la de los seguidores de Calvino en los cantones helvéticos.

La presencia de las tropas reales en Flandes era un obstáculo para las pretensiones de los nobles, así que, en un gesto elocuente, tanto el príncipe de Orange como el conde de Egmont renunciaron a la jefatura militar. La gobernadora Margarita de Parma, siempre conciliadora, logró convencer a Felipe II de que las retirase en 1560. La fractura existente en el Consejo de Estado y la retirada de las tropas extranjeras pusieron en grave peligro la autoridad real y la política antiherética. Los planes para el fortalecimiento de la Iglesia de los Países Bajos preveían la creación de catorce nuevas diócesis y archidiócesis. Al frente de las mismas debían ponerse hombres de iglesia eficientes y leales, escogidos por sus méritos y no por su ascendencia aristocrática. El propio Granvela fue nombrado primado de la Iglesia de los Países Bajos y primer arzobispo de Malinas para supervisar el proceso, que fomentó una oposición creciente, principalmente entre la nobleza de las provincias septentrionales, que veía en esta política un instrumento de control del poder central. En abril de 1562, la gobernadora Margarita de Parma tuvo que dar marcha atrás en el nombramiento del nuevo obispo de Roermond ante la protesta del magistrado de la ciudad, lo que visibilizó una manifiesta debilidad de la autoridad real.

La oposición a Granvela fue en aumento y Felipe II no tuvo más remedio que prescindir del cardenal en diciembre de 1564. Guillermo de Orange vio el momento de denunciar la uniformidad religiosa y, junto a los condes de Horn y Egmont, promovió una oposición abierta a los edictos antiheréticos y a los nuevos obispados, siempre con oportunidad política y con el cuidado de no desafiar de forma directa la autoridad real. La sugerencia conciliadora de Madama Parma de relajar las políticas antiheréticas se encontró con la negativa de Felipe II. En noviembre de 1565, algunos miembros de la nobleza firmaron en Breda el llamado Compromiso de los Nobles. Se trataba de figuras cercanas al movimiento protestante que ambicionaban recuperar privilegios e influencia siguiendo el modelo de los hugonotes en Francia. La declaración incluía una petición formal a Margarita de Parma para que instaurase la libertad de culto y suprimiese la Inquisición. No se hacía crítica alguna a la autoridad real, aunque sí dejaba entrever alguna amenaza velada de rebelión armada si sus reivindicaciones seguían sin ser escuchadas.

A primeros de abril de 1566, varios centenares de nobles liderados por Hendrik van Brederode solicitaron audiencia a la gobernadora Margarita de Parma y le presentaron el documento en Bruselas. En el transcurso de la misma, uno de los nobles de la facción real, Charles de Berlaymont, tildó a los miembros de la delegación de mendigos (gueux), apelativo que adoptarían con orgullo, autodenominándose Brederode el Gran Mendigo. Ante este alarde de fuerza, Madama Parma prometió suspender provisionalmente la aplicación de los edictos antiheréticos a la espera de que una delegación del Consejo de Estado se entrevistase con el rey en persona. La tibia respuesta de la gobernadora fue percibida como un signo de debilidad. Brederode recorrió triunfalmente ciudades y pueblos en busca de adhesiones a su Compromiso, obteniendo un buen número en las provincias de Flandes, Brabante y Holanda. La debilidad de Bruselas facilitó la aparición de congregaciones calvinistas por doquier e incentivó el regreso de los exiliados, lo que llevó a la celebración de reuniones multitudinarias y misas públicas en las afueras de las grandes ciudades. La situación alcanzó un punto de inflexión el 10 de agosto de 1566, tras un sermón oficiado a las afueras de Steenvoorde, en la provincia de Flandes, donde una turba asaltó un convento y profanó las imágenes sagradas. Fue el primer acto de una feroz fiebre iconoclasta que sacudió las provincias de Flandes, Hainaut, Brabante, Zelanda, Holanda, Utrecht, Güeldres, Frisia y Groninga, y que sería desde entonces un signo característico del proceder de los rebeldes.

Algunos nobles, alarmados por la anarquía reinante, acudieron a Margarita de Parma a ofrecerle su apoyo para restablecer el orden si se mostraba dispuesta a tolerar la práctica del culto protestante en aquellos lugares en los que ya estuviese implantado. Con las tensiones existentes, la nobleza también había acabado dividida en dos grandes grupos: los que se mantenían leales a Felipe II, siendo sus principales exponentes el duque de Arenberg y los condes de Mansfeld y Berlaymont, y los que se mostraban escépticos con la autoridad real, entre los que destacaban el príncipe de Orange y los condes de Egmont y Horn. El 23 de agosto de 1566 se disolvió la liga del Compromiso de los Nobles con la garantía de un perdón general y se convocaron los Estados Generales. Orange continuó su política de navegar entre dos aguas. A la vez que fomentaba una política de acuerdos entre los protestantes y los magistrados de las ciudades díscolas con objeto de restaurar el orden, se esforzaba por mantener buenas relaciones con las facciones nobles de las provincias del sur, que se oponían a la agitación protestante. Esta postura se volvió insostenible a finales de 1566 y no le quedó más remedio que optar por la revuelta armada o el acatamiento de la autoridad real.

Alarmada por la situación, Margarita de Parma dio instrucciones para que se levantasen algunos regimientos valones que, liderados por los nobles leales, comenzaron a expulsar a los protestantes de las provincias valonas. Los nobles rebeldes decidieron optar por la lucha armada y comenzaron a reunir fondos y a reclutar tropas en Frisia, al norte de los grandes ríos, forzando a los magistrados de las ciudades a prestarles su apoyo.

Brederode recabó apoyos considerables para su rebelión armada, particularmente en Ámsterdam y Utrecht; pero los condes de Egmont, Horn y Hoogstraten no se mostraron dispuestos a levantarse contra el rey y la revuelta perdió impulso. Hastiada de tanto desorden, la reacción católica no se hizo esperar. En enero de 1567 se había desterrado la prédica protestante de la región valona y cientos de calvinistas terminaron convirtiéndose al catolicismo. En el mes de marzo, una fuerza rebelde fue derrotada cerca de Amberes y capitularon las ciudades de Tournai y Valenciennes, esta última el bastión calvinista de la región valona. El 17 de abril, el magistrado de Ámsterdam decretó el cese de los cultos protestantes arropado por la población católica. También volvieron a la obediencia otras ciudades importantes como Maastricht y Amberes. En la provincia de Frisia, el duque de Arenberg metió tropas en Leeuwarden, Sneek y Sloten, y suprimió el culto protestante. Otras muchas poblaciones como Haarlem, Venlo o Roermond expulsaron a los pastores calvinistas y a partir del mes de abril comenzó el éxodo protestante. Cuando llegó la noticia de que Felipe II había ordenado la formación de un ejército que debía ser despachado a los Países Bajos, Guillermo de Orange creyó llegado el momento de volver a sus antiguos dominios patrimoniales de Dillenburg, en Alemania.

Felipe II había seguido con mucha atención y preocupación la situación en los Países Bajos, pero hasta ese momento las prioridades de la Monarquía habían estado centradas en la expansión otomana en el Mediterráneo, donde se habían llevado a cabo las campañas de Djerba, en 1560, del peñón de Vélez, en 1564, o del sitio de Malta, en 1565. En Europa, los príncipes protestantes alemanes, los hugonotes franceses y los calvinistas suizos apoyaban a los sediciosos flamencos, pero las principales potencias católicas, el Sacro Imperio y Francia, inmersas en sus propias crisis internas, se limitaron a mostrar un mero apoyo formal a Felipe II. La situación se había vuelto desesperada y al rey no le quedó más remedio que enviar a las tropas de forma urgente. El ejército realista, integrado por los tercios españoles de Nápoles, Sicilia, Lombardía y Cerdeña, partió del Milanesado a las órdenes de Fernando Álvarez de Toledo, el gran duque de Alba, y llegó a Bruselas el 22 de agosto de 1567. A pesar de la gravedad de la situación, el recibimiento dispensado por Margarita de Parma y por la nobleza fue frío. Felipe II deseaba que su hermana continuase como gobernadora y que el duque de Alba ostentase la autoridad militar y se responsabilizase del mantenimiento del orden. Pero Margarita se sintió en una posición incómoda y dejó su cargo en septiembre, marchándose a Italia en diciembre.
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	Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, gran duque de Alba. Retrato atribuido a William Key (Fundación Casa de Alba, Madrid).





 

Sin un recambio de confianza, Felipe II nombró al duque de Alba gobernador provisional de los Países Bajos. Durante las revueltas habían sido perseguidos y asesinados un gran número de católicos flamencos, y se habían cometido delitos y actos sacrílegos contra bienes de particulares y patrimoniales de la Iglesia. A fin de depurar las responsabilidades y de restablecer el orden, Alba creó un órgano jurisdiccional, el Tribunal de los Tumultos —denominado «Tribunal de la Sangre» en los textos propagandísticos rebeldes—, que debía proceder a la instrucción y procesamiento de todos aquellos que hubiesen actuado en rebeldía y perpetrado crímenes. El 9 de septiembre de 1567 fueron detenidos los condes de Egmont y Horn, mientras que Guillermo y Luis de Orange, Brederode y otros sediciosos ausentes serían juzgados en rebeldía. El Tribunal fue extraordinariamente eficiente en la instrucción de las causas, siendo juzgadas por delitos de alta traición o herejía 8.950 personas, de las que fueron sentenciadas a muerte entre 500 y 1.000, incluidos los condes de Egmont y Horn (ejecutados el 5 de junio de 1568).3 Para el duque de Alba fue un duro trago, pues mantenía una excelente amistad con el conde de Egmont desde los tiempos de las campañas de Carlos Quinto. Con la firme convicción de que la ley está por encima de todo, escribió a Felipe II una desconsolada carta en la que le pedía que cuidase de la familia de su amigo:

 

A mí me duele en el alma que, siendo personas principales, habiéndoles hecho Vuestra Majestad la merced y regalo que todo el mundo sabe, hayan sabido tan mal gobernarse que haya sido necesario llegar con ellos a tal punto […]. La condesa tienen aquí por una santa mujer, […] y Vuestra Majestad no puede de ninguna manera del mundo, según su virtud y su piedad, dejar de dar de comer a ella y a sus hijos, y sería, a mi parecer el mejor término para dárselo, que Vuestra Majestad enviase a mandar que ella se fuese a España con sus hijos todos, que vuestra Majestad quisiera hacerles merced y entretenerlos, y a ella en algún lugar o monasterio, si le quisiese, darle conque pueda vivir, y sus hijas meterlas monjas, o tenerlas consigo, si allá no le saliese algún casamiento que Vuestra Majestad viese para ellas. A los muchachos hacerlos estudiar, y saliendo para ello, darles Vuestra Majestad de comer por la Iglesia, porque tan desamparada casa como esta queda yo creo que no la hay en la tierra, que yo prometo a Vuestra Majestad que no sé de dónde tengan para cenar esta noche.4

 

Estos hechos se convertirían posteriormente en uno de los cimientos propagandísticos de la causa rebelde y en uno de los mitos fundacionales de la futura nación de las Provincias Unidas de los Países Bajos.

En 1568 continuó desinflándose la revuelta, de manera más acusada en el sur, y se produjo otro gran éxodo de fugitivos protestantes, estimado en unas 60.000 personas,5 aunque los cultos protestantes continuaron practicándose en el ámbito privado. Brederode, el Gran Mendigo, murió exiliado en Alemania en febrero de 1568 y Guillermo de Orange, que había sido condenado en rebeldía, vio la oportunidad de convertirse en el líder de la revuelta en el exilio. Recaudó grandes sumas de dinero con la ayuda de los príncipes alemanes protestantes vecinos, como el elector palatino, y se atrajo a los numerosos nobles exilados. Su dignidad de príncipe del Imperio y soberano de Orange (Francia) le permitió entablar contactos con otras potencias europeas en busca de apoyos. También se rodeó de hábiles propagandistas, siendo el más notable su secretario Marnix de Sainte Aldegonde. Desde la base rebelde de Dillenburg se ideó y difundió toda una campaña de actividad propagandística basada en conceptos como el de la «crueldad española», que denigraban la imagen del duque de Alba y llamaban a las armas a la población de los Países Bajos como única vía para salvar al país de la «insoportable esclavitud».6 Con su ambigüedad habitual, Guillermo de Orange continuó negando que se estuviese rebelando contra Felipe II, al que reconocía como su señor natural. Muy al contrario, afirmaba que su causa combatía la política terrorífica y tiránica del duque de Alba. Con su prudencia habitual, tampoco abanderó fe alguna, lo que le permitía no cortar los lazos con Felipe II y recabar los apoyos tanto de calvinistas como de luteranos. No en vano la célebre canción Wilhelmus, compuesta en 1568, probablemente el himno nacional actual más antiguo —aunque no lo fuese hasta finales del siglo XIX—, incluye el verso «al Rey de España siempre he honrado».

En pos de alcanzar su objetivo de librar a los Países Bajos «de la tiranía», Guillermo de Orange concibió un plan de invasión con tres ejes de avance concéntricos. Uno debía dirigirse a Artois, en el sur; otro había de irrumpir por la región de Frisia, en el norte, y el tercero, que estaría liderado por el propio Guillermo, se internaría en los Países Bajos tras un cruce del río Mosa en los alrededores de Maastricht. El duque de Alba movilizó al ejército y una vez estuvieron las tropas rebeldes en campaña, el contingente que se dirigió a Artois fue derrotado por Sancho Dávila, el ejército que invadió Frisia, en el norte, fue derrotado en Jemmingen por el duque de Alba y la invasión de Guillermo de Orange por el país de Lieja acabó en desastre tras una brillante campaña de desgaste diseñada por el general español. La gran invasión de 1568 había terminado en un enorme fiasco.7

Una vez pacificado el territorio, el duque de Alba acometió tres grandes reformas. En primer lugar, puso en marcha un plan de defensa de las principales ciudades, con un programa de construcción de ciudadelas. En segundo lugar, aprobó tres impuestos nuevos para sanear las maltrechas finanzas públicas, que hasta ese momento habían dependido en gran medida de las arcas de la hacienda real.8 Y, en tercer lugar, consideró necesario volver a una política de apaciguamiento que propiciase la restauración de la paz social.

A pesar del gran fracaso de la invasión de 1568, los líderes rebeldes no cejaron en su empeño. Entraron en conversaciones con el sultán otomano para que pusiese en marcha nuevas campañas en el Mediterráneo, al objeto de que Felipe II se viese obligado a relajar la presión en Flandes. En el ámbito doméstico, los sediciosos comenzaron a realizar incursiones en la costa flamenca con una flota basada en Emden y en puertos del canal de la Mancha. Sus miembros acabarían siendo conocidos como los mendigos del mar. En 1571 operaban unos treinta barcos con patentes de corso expedidas por Guillermo de Orange. La actuación de estas fuerzas fue bastante eficaz en la disrupción del tráfico marítimo con la península ibérica y en el saqueo de monasterios y poblaciones, que atacaban por sorpresa. El 1 de abril de 1572, unos mil mendigos al mando de Guillermo van der Marck, señor de Lumey, capturaron el puerto de Brill con una flota de 26 naves procedente de puertos ingleses. Lo que era una expedición de saqueo se convirtió en una estancia permanente ante la incapacidad de Bruselas para enviar tropas, por haber acudido el duque de Alba en ayuda del rey francés en su lucha contra los hugonotes. Conscientes de la debilidad de las autoridades bruselenses, los mendigos se plantaron el 6 de abril en Flesinga, puerto estratégico de la costa de Zelanda, donde la población se alzó y les abrió las puertas. Los miembros del magistrado afines a Bruselas fueron expulsados y se publicó un edicto en nombre del príncipe de Orange —y del rey de España— prohibiendo los ataques a las iglesias bajo imposición de severas penas. A continuación, las fuerzas rebeldes se hicieron con el control de toda la isla de Walcheren, a excepción de la ciudad de Midelburgo, gobernada por el coronel Mondragón. En poco tiempo, y con la ayuda de Inglaterra, los rebeldes lograron reunir una flota de más de cien naves en el puerto de Flesinga.

La revuelta volvió a tomar impulso en las provincias de Frisia, Holanda, Zelanda y Güeldres. Esa primavera de 1572, Luis de Nassau invadió Hainaut desde la frontera francesa al frente de un contingente hugonote, apoderándose de las ciudades de Mons y Valenciennes. El duque de Alba acudió a sitiar Mons, circunstancia que aprovecharon los rebeldes para asentarse en gran parte de las provincias de Holanda y Zelanda. Entre tanto, una nueva fuerza rebelde al mando del conde Guillermo de Bergh —padre del conde Enrique de Bergh— invadió Güeldres desde Alemania con unos 5.500 soldados y tomó Zutphen, a orillas del río Ijssel. Como colofón, Guillermo de Orange, al que las poblaciones sublevadas habían reconocido como estatúder legítimo de Holanda, Zelanda y Utrecht, se adentró en agosto en Brabante con un ejército de 16.000 mercenarios con la intención de acudir en socorro de Mons. Sin embargo, los fondos empezaron a escasearle de nuevo y, al no recibir más apoyo de los príncipes luteranos alemanes por sus crecientes conexiones calvinistas, se vio obligado a retirarse hacia el norte tras los sucesos del 23 de agosto en París, conocidos posteriormente como la Matanza de San Bartolomé, que neutralizarían temporalmente la amenaza hugonote en Francia. Poco después caían Mons y Malinas, los últimos enclaves orangistas que quedaban en el sur.

Tras cinco años de conflicto, las revueltas seguían siendo continuas. Ámsterdam cayó en poder de los rebeldes en octubre de 1573, tras la derrota naval del conde de Bossu en el Zuyder Zee. La política del duque de Alba no estaba dando los resultados esperados, así que Felipe II decidió cambiar de estrategia y designar a un interlocutor con un perfil más apaciguador. En noviembre de 1573 llegó a los Países Bajos el nuevo gobernador, Luis de Requesens, exgobernador de Milán y lugarteniente de don Juan de Austria en la batalla de Lepanto. El 18 de febrero de 1574, tras dos años de padecimientos y ante la imposibilidad de continuar la defensa, el coronel Mondragón rindió la ciudad de Midelburgo con autorización de Requesens. Esta pérdida permitió a Guillermo de Orange controlar toda Zelanda. Dos meses más tarde, el Taciturno inició una nueva invasión de los Países Bajos que quedaría frustrada el 14 de abril en la batalla de Mook, donde fue derrotado por Bernardino de Mendoza y Sancho Dávila. Sin embargo, Requesens no pudo explotar el descalabro rebelde al amotinarse los tercios por falta de pagas justo después de la batalla.

Los príncipes alemanes clamaban porque se iniciase una ronda de conversaciones de paz y Guillermo de Orange puso dos condiciones: que el rey Felipe II retirase todas las tropas extranjeras de los Países Bajos y que permitiese la práctica pública de los cultos reformados. El monarca español, urgido por el emperador para que llegase a un acuerdo y consciente del deterioro de su situación financiera y de las dificultades estratégicas a las que se enfrentaba la Monarquía, autorizó a Requesens a explorar la posibilidad de un fin negociado de la revuelta.

Las conversaciones tuvieron lugar en Breda y prosiguieron su curso durante la primavera de 1575. La postura de las provincias rebeldes y de Guillermo de Orange era que no pretendían separarse de su señor natural, ni ser otra cosa que sus súbditos; pero que el rey, además de tolerar el protestantismo, debía gobernar los Países Bajos en conformidad con su propio juramento de respetar sus derechos y privilegios.9 Los rebeldes insistían en una monarquía limitada, con un papel más activo de los Estados Generales y de las asambleas provinciales. Eran demandas que Felipe II no podía aceptar. No había acuerdo posible.

A principios de 1576, Requesens enfermó de peste. Tras un rápido deterioro de su salud, el gobernador quiso dejar en orden los asuntos de los Países Bajos, proponiendo al conde Pedro Ernesto de Mansfeld para el mando militar y al conde de Berlaymont para la dirección política. Luis de Requesens falleció en Bruselas el 5 de marzo de 1576.

El esfuerzo financiero de sostener a un mismo tiempo las campañas contra los rebeldes en los Países Bajos y contra los otomanos en el Mediterráneo (Chipre, Lepanto o la revuelta de las Alpujarras) había mermado severamente los recursos de la hacienda real de la Monarquía Hispánica, que en el otoño de 1575 suspendió pagos. Ese invierno sería catastrófico para la causa católica. El ejército no se desintegró de forma inmediata, pero los soldados de los tercios españoles se amotinaron en julio de 1576 y se instalaron en la villa de Aalst, a unos kilómetros de Bruselas, a donde mostraron intención de ir a solicitar las pagas. El Consejo de Estado no vio otra alternativa que autorizar a las autoridades de Brabante a levantar tropas con las que proteger la capital y las poblaciones vecinas. En septiembre de 1576, las autoridades de Bruselas buscaron la finalización de la guerra con los rebeldes. El 30 de octubre los delegados de los Estados Generales acordaron un armisticio con las provincias rebeldes de Holanda y Zelanda, y se obligaron a actuar de forma conjunta para conseguir la expulsión de los españoles amotinados de los Países Bajos y a entablar conversaciones sobre la cuestión religiosa. Conscientes de la amenaza que se cernía sobre ellos, los jefes de los tercios españoles decidieron concentrar sus mermadas fuerzas en Brabante, donde fueron atacados por grupos de civiles armados. En uno de estos enfrentamientos se encontró una orden del Consejo de Estado de degollar a todos los españoles y a cualquiera que les prestase ayuda. La traición quedaba al descubierto. En Bruselas, los sediciosos detuvieron a Mansfeld y Berlaymont, miembros del Consejo de Estado leales a la corona, y declararon proscritos a los españoles. En Frisia y Groninga, las tropas depusieron a su gobernador Gaspar de Robles y las guarniciones valonas y alemanas de las ciudades que aún permanecían leales a la corona comenzaron a pasarse a los rebeldes. En ese momento, Sancho Dávila se hallaba en la ciudadela de Amberes con 400 españoles y había otros 6.000 repartidos por las ciudades de Liére, Maastricht, Utrecht, Viennen, Gante y Valenciennes, incluidos los amotinados de Aalst. Solo el ducado de Luxemburgo seguía siendo leal a la Monarquía. 

El día 3 de octubre de 1576, las tropas rebeldes, unos 14.000 civiles armados y 6.000 soldados, llegaron ante los muros de Amberes y los burgomaestres de la ciudad, faltando a la promesa dada a Sancho Dávila, les abrieron las puertas. Una vez dentro, comenzaron a hacer trincheras alrededor de la ciudadela con el fin de proceder a su asalto. Al escuchar el ruido de los cañones desde Aalst, los 1.600 españoles amotinados en su interior acudieron en ayuda de Sancho Dávila, uniéndoseles por el camino otros 600 que traía Julián Romero. Este socorro permitió a Sancho Dávila recuperar la ciudad de Amberes, que entregó al saco durante varios días por la traición del magistrado. Aunque según los estudios de Leon Voet y Jonathan I. Israel en el transcurso de los pillajes solo muriesen unos cientos de civiles, Guillermo de Orange y sus propagandistas explotaron una visión aterradora de las noticias que llegaban de Amberes, difundiendo en los Países Bajos y en el resto de Europa que los españoles habían masacrado a 18.000 ciudadanos. Este hecho, conocido como la furia española10 de Amberes, tuvo importantes consecuencias políticas y religiosas, y sirvió para consolidar lo que ha venido en llamarse la leyenda negra sobre la crueldad española, que enturbió la reputación de los soldados españoles y de la Monarquía, y reforzó la postura rebelde de que no había otra solución que la revuelta armada.

Las conversaciones sobre la cuestión religiosa entre las provincias protestantes y las católicas —salvo Luxemburgo— fructificaron en un acuerdo conocido como la Pacificación de Gante. Según sus estipulaciones, las provincias del sur aceptaban unirse al príncipe de Orange y a las provincias de Holanda y Zelanda en el objetivo común de expulsar a los españoles de los Países Bajos. Además, debía constituirse un Gobierno provisional auspiciado por unos Estados Generales únicos, que continuarían reuniéndose en Bruselas. Mientras buscaban un acuerdo definitivo sobre la cuestión religiosa, debía permitirse la práctica pública de los cultos protestantes en Holanda y Zelanda. El resto de provincias continuarían siendo exclusivamente católicas. Para estas últimas, la reconciliación con Felipe II era aún posible. Namur, parte de Limburgo y Luxemburgo habían rechazado el acuerdo y permanecían leales. Holanda y Zelanda habían roto amarras definitivamente con la corona.

Por esas mismas fechas llegó a Luxemburgo el nuevo gobernador de los Países Bajos, don Juan de Austria, hermanastro de Felipe II y vencedor de Lepanto. Desde la ciudad ducal, don Juan dio inicio a las negociaciones con los nobles flamencos para que las aguas volviesen a su cauce. Envió cartas a los Estados Generales en las que comunicaba su llegada, ofrecía un perdón generalizado en nombre del rey y aceptaba la salida de las tropas extranjeras de los Países Bajos. Guillermo de Orange aconsejó a los Estados Generales que no concediesen a don Juan poderes ejecutivos y que lo conminasen a jurar los términos de la Pacificación de Gante. El de Austria, siguiendo los deseos de su hermano, el rey, evitó hacer uso de las armas y el 17 de febrero de 1577 sancionó el Edicto Perpetuo, por el que las tropas españolas y de otras naciones de la Monarquía debían salir de los Países Bajos. 

La marcha de las tropas se hizo efectiva, pero los Estados Generales no terminaban de reconocer a don Juan como gobernador de los Países Bajos. Se desató una pugna a tres bandas entre don Juan, que buscaba renovar la autoridad real y minimizar la de los Estados Generales; los propios Estados Generales, dominados por nobles y potentados ansiosos de reconciliarse con el rey a cambio de que este hiciese algunas concesiones políticas y mantuviese a las tropas extranjeras fuera del país; y Guillermo de Orange, las provincias de Holanda y Zelanda y algunas facciones radicales de las provincias del sur. Las negociaciones tripartitas se celebraron en Geertruidenberg, pero no tardaron en alcanzar un punto muerto al ponerse de manifiesto que Holanda y Zelanda no iban a suprimir la práctica pública de los credos protestantes en su territorio, no iban a ceder poderes sobre sus territorios a terceros y no iban a reconocer a don Juan como gobernador de los Países Bajos. Este suspendió las conversaciones en julio de 1577 y se trasladó a Bruselas, donde quedó aislado y en una frágil posición, lo que lo llevó a retirarse al castillo de Bouges, en los alrededores de Namur. Desde allí instó a Felipe II a que volviesen los tercios a Flandes y este accedió. Una vez tomada la decisión, don Juan marchó a Luxemburgo a finales de agosto de 1577 y esperó allí la llegada de las tropas españolas. Los nobles flamencos ofrecieron a Guillermo de Orange el gobierno de Brabante, quien entró en Bruselas triunfante en el mes de septiembre.

Philippe de Cröy, duque de Aerschot, Philip de Egmont —hijo del conde ejecutado— y Boussu, líderes católicos de la Revuelta, veían con temor la preponderancia del príncipe de Orange y de la provincia de Holanda, así como la implantación del culto protestante, por lo que buscaron una tercera vía y ofrecieron el cargo de gobernador de los Países Bajos al archiduque Matías, miembro de la casa de Habsburgo y sobrino de Felipe II. Contra el consejo de su hermano, el emperador Rodolfo, Matías —también futuro emperador— aceptó la oferta y se dirigió a Bruselas en el mes de octubre. Como cabía esperar, este príncipe inexperto de veinte años se convirtió en un títere de las instancias del poder. Juró la Pacificación de Gante, aceptó los poderes restringidos que le conferían los Estados Generales de Bruselas y llevó las tareas de gobierno juntamente con estos. Uno de los primeros pasos que dio Matías en su intento de restar poder al de Orange, con el apoyo de los Estados Generales, fue designar a un noble católico, Georges de Lalaing, conde de Rennenberg, gobernador de Frisia, Groninga, Drenthe, Overijssel y Lingen en nombre de Felipe II. A finales de 1577 llegaron por fin a Luxemburgo 6.000 soldados de los tercios al mando de Alejandro Farnesio, duque de Parma, hijo de la exgobernadora Margarita y sobrino y amigo de la infancia de don Juan de Austria.

En enero de 1578, un ejército real integrado por 17.000 hombres partió para Brabante, encontrándose con el ejército de los Estados Generales, de unos 25.000 hombres, en los alrededores de Gembloux, donde se libró una batalla en la que don Juan de Austria obtuvo una victoria aplastante. Bruselas ya no era segura, así que el archiduque Matías, el príncipe de Orange y los miembros de los Estados Generales abandonaron la capital y se instalaron en Amberes.

El ejército real prosiguió su avance y recuperó numerosas ciudades. Felipe II instó a don Juan a reanudar las conversaciones de paz con los flamencos rebeldes, pero este enfermó gravemente y, para evitar el vacío de poder, nombró a Alejandro Farnesio gobernador provisional de los Países Bajos y capitán general del ejército, a la espera de ser ratificado por el monarca español. Don Juan de Austria falleció el 1 de octubre de 1578.

Una vez confirmado en sus cargos, el duque de Parma no dudó en continuar con la política de su tío. Entre tanto, seguían las disputas en el seno de los Estados Generales. Guillermo de Orange ordenó detener al duque de Aerschot, gobernador de Hainaut; pero logró escapar y levantar un ejército con la ayuda de otros nobles. Los miembros de esta facción, enfrentados tanto al poder real como a los Estados Generales rebeldes, recibieron el apelativo de los Malcontentos. Su ejército no tardó en deshacerse ante la cercanía de Alejandro Farnesio y las provincias meridionales de Hainaut, Artois, Lille, Picardía y otros territorios firmaron la Unión de Arras el 5 de enero de 1579, acuerdo por el que reconocían a Felipe II como su señor natural y le profesaban su lealtad, haciendo también una alusión expresa a la necesaria salida de las tropas extranjeras de los estados y a la restauración de una serie de privilegios políticos.

En reacción a la facción católica de los Estados Generales, Guillermo de Orange promovió el 23 de enero la llamada Unión de Utrecht, firmada por las provincias de Utrecht, Holanda y Zelanda, y la región de Groninga —salvo la propia ciudad, que seguiría en manos realistas hasta 1595—. A esta unión se irían adhiriendo nuevos territorios en los años siguientes. Las provincias firmantes, llamadas Provincias Unidas, también reconocieron a Felipe II como su señor natural hasta la firma del Acta de Abjuración en 1581, en la que declararon formal y unilateralmente su independencia, que se vería refrendada setenta años más tarde en la Paz de Westfalia (1648).

El nacimiento de ambas uniones puso de manifiesto la existencia de una brecha insalvable en el seno de los Estados Generales que con el paso del tiempo sería el germen de los estados actuales de Bélgica y Países Bajos, respectivamente. Alejandro Farnesio continuó con su campaña de recuperación de los territorios perdidos y el 29 de junio de 1579 rindió Maastricht. Desde principios de año habían vuelto a la legalidad, voluntariamente o por la fuerza de las armas, Malinas, Artois, Hainaut, Lille y algunas otras. Las tropas católicas de los Estados Generales, unos 6.000 hombres, abandonaron sus cuarteles y se dirigieron hacia el sur. Tras conseguir el perdón real, obtuvieron permiso para integrarse en el partido de los Malcontentos, con el que las conversaciones de paz estaban muy avanzadas. El 17 mayo de 1579 se llegó finalmente a un entendimiento, conocido como Acuerdo de Arras. Los firmantes de la Unión de Arras expresaban su aborrecimiento de Guillermo de Orange y su deseo de reconciliarse con el rey. Por su parte, Alejandro Farnesio, siguiendo instrucciones de Felipe II, reconoció y ratificó las cláusulas contenidas en dicha Unión, por lo que las tropas extranjeras tuvieron que abandonar los Países Bajos por segunda vez.

Por este tiempo, Georges de Lalaing, conde de Rennenberg y gobernador de Frisia, traicionó a los Estados Generales y se pasó al bando real, devolviendo Groninga al rey de España. Para la protección de una provincia tan aislada, Alejandro Farnesio nombró capitán general de la misma a Francisco Verdugo, uno de los militares más experimentados de las guerras de Flandes, que haría una extraordinaria labor y lograría conservar durante catorce años los territorios de los Países Bajos situados al norte de los grandes ríos (Mosa, Bajo Rin y Waal), pese a la crónica falta de medios y a los repetidos ataques rebeldes.11 En los años siguientes, Alejandro Farnesio recuperaría Tournai, los puertos flamencos de Dunkerque y Nieuwpoort, las ciudades de Brujas y Gante y, finalmente, tras un épico sitio, la ciudad de Amberes en 1584. Ese mismo año murió asesinado Guillermo de Orange y la perspectiva de que España pudiese pacificar la herida abierta en su flanco norte tras la incorporación del reino de Portugal llevó a Inglaterra y a otros países a ayudar económica y militarmente a los rebeldes neerlandeses. El sucesor del príncipe de Orange como estatúder de las provincias rebeldes fue su hijo Mauricio de Nassau. Durante los diecinueve años siguientes, la Monarquía estaría en guerra con Inglaterra, en cuyo contexto tuvo lugar el episodio de la Gran Armada de 1588, y las continuas estrecheces financieras llevaron a que la última década del siglo XVI estuviese caracterizada por los motines de las tropas españolas e italianas, y la pérdida de las provincias norteñas de Frisia y Groninga, lo que llevó la frontera entre las provincias leales al rey y las rebeldes a una línea que iba desde La Esclusa, en la costa, al ducado de Cléveris, al este de Nimega.

Desde 1595, el gobierno de los Países Bajos españoles corrió a cargo de la infanta Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe II, y de su esposo el archiduque Alberto de Austria. El frente quedaría estabilizado, con cambios circunstanciales, durante los años siguientes y ni Felipe II ni su hijo Felipe III serían capaces de recuperar los territorios perdidos debido a la disparidad de esfuerzos a que los obligaba la situación geopolítica, con unos Países Bajos que debían ser defendidos en cuatro frentes contra los rebeldes, los hugonotes franceses, los ingleses y los príncipes protestantes alemanes. Así como por el resto de frentes en Europa, el Mediterráneo, los océanos y las posesiones de ultramar. 
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	Los archiduques Alberto e Isabel Clara Eugenia de Austria. Otto van Veen, 1615 (Colección The Earl of Wemyss and March K.T., Gloucestershire, Reino Unido).





 

 


LOS OCÉANOS Y LOS DOMINIOS DE ULTRAMAR

En un periodo de apenas sesenta años, España había pasado del Plus Ultra de Carlos Quinto al Non Sufficit Orbis (el mundo no es suficiente) de su hijo Felipe II. A finales del siglo XVI, la práctica totalidad de los territorios del Nuevo Mundo y enclaves importantes de África y Asia eran posesiones de la Monarquía Hispánica, fruto de la incorporación en 1580 del reino de Portugal y de su imperio marítimo a los dominios inmensos de la corona del rey Felipe (II de España y I de Portugal). En ese tiempo, la Monarquía contaba con el monopolio de las rutas comerciales del océano Pacífico y buena parte de las de los océanos Atlántico e Índico. El mayor imperio marítimo conocido hasta entonces se había forjado mediante una combinación de alianzas dinásticas, excelencia militar y audaces exploraciones marítimas y terrestres, además de la creación de un entramado comercial monopolístico en el Atlántico, el Índico y el Pacífico. Los puertos estratégicos de Sevilla y Lisboa en el Atlántico, de Amberes en el mar del Norte y de Génova, Nápoles y Mesina en el Mediterráneo, y sus conexiones con los principales enclaves de ultramar, entretejían una red comercial transoceánica a escala global. 

Tras el descubrimiento del nuevo continente americano, España inició la labor de exploración y descubrimiento de rutas tanto terrestres como marítimas con el fin de vertebrar las nuevas posesiones. Las primeras rutas comerciales tuvieron su origen en el mar Caribe. Había tres terminales comerciales principales, Veracruz, en Nueva España, Portobelo, en el istmo de Panamá, y Cartagena de Indias, en Nueva Granada. Estos puertos estaban conectados con La Habana, puerto en el que se reunían las flotas que viajaban convoyadas a los puertos de la península ibérica, principalmente Sevilla, Cádiz y Lisboa (a partir de 1580).

El comercio con el Perú se articulaba con una ruta que remontaba la costa del océano Pacífico hasta Panamá, donde las mercancías cruzaban el istmo hasta el puerto caribeño de Portobelo.

En los confines del Lejano Oriente, España había abierto una ruta que conectaba Asia y América a través del océano Pacífico, el «lago español». En oriente, el puerto de Manila, en las islas Filipinas, era el enclave español que monopolizaba el comercio con China y otros enclaves asiáticos, el gran objetivo que había perseguido Cristóbal Colón en sus viajes. Las mercaderías viajaban en el llamado Galeón de Manila, una ruta que cruzaba el océano Pacífico y llegaba hasta el puerto de Acapulco, en Nueva España, donde las mercancías eran transportadas al puerto de Veracruz, en la vertiente caribeña, y embarcadas con destino a La Habana, desde donde surcaban el Atlántico con las grandes armadas de la Carrera de Indias hasta los puertos peninsulares. España monopolizó la ruta comercial del Pacífico durante décadas, para lo cual empleó navíos mercantes armados. Además, envió escuadras a Asia para la protección de las islas Filipinas y las rutas marítimas con China.
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	Non Sufficit Orbis (El mundo no es suficiente) es un lema que se acuñó probablemente en una medalla realizada en 1580 con motivo del acceso de Felipe II al trono de Portugal. El lema va acompañado de la representación de un caballo trotando sobre un globo terrestre que representa la extensión de su imperio por los cuatro continentes. En el anverso llevaba la inscripción philipp ii hisp et novi orbis rex (Felipe II, rey de España y del Nuevo Mundo).





 

Portugal, por su parte, asentaba su comercio en tres grandes áreas de influencia. En primer lugar, estaba el océano Índico, donde controlaba el comercio de especias y de otros productos de alto valor desde finales del siglo XV. Pese a la aparición de competidores desde mediados del siglo XVI, que abrieron nuevas rutas comerciales a través del mar Rojo y Oriente Medio, la presencia portuguesa en las Indias Orientales estaba muy consolidada y presentaba un gran potencial sinérgico con el entramado comercial español en los océanos Atlántico y Pacífico. Los ejes vertebradores de las rutas orientales lusas eran Ormuz, Diu, Damán, Goa y Malaca. Hasta el tercer cuarto del siglo XVI, estas rutas solo habían precisado una defensa contra piratas y entes locales. 

En segundo lugar, estaba la costa occidental africana, donde contaba con dominios como Angola, una de las bases del comercio de esclavos, o Mina (Ghana), rica en metales preciosos y otros productos muy codiciados como el marfil.

Y, por último, estaba América, donde los dominios lusos abarcaban los territorios del Brasil, organizados en capitanías hereditarias y cuya capital era la ciudad de Salvador de Bahía. Desde el siglo XVI se había producido un enorme desarrollo de algunas regiones, como la Bahía de Todos los Santos, en el cultivo de la caña de azúcar, que se procesaba en factorías llamadas ingenios, donde se obtenían azúcar y melazas. En estos ingenios se empleaba, generalmente, mano de obra esclava traída de Angola.

Con la paulatina salida al mar de otras potencias europeas, como Inglaterra, Francia o las Provincias Unidas rebeldes a España, se produjo un conflicto de intensidad creciente en los océanos y en los dominios de ultramar hispano-lusos que tuvo importantes implicaciones tanto económicas como bélicas. En este nuevo teatro global, la eficiencia de las explotaciones comerciales habría de quedar estrechamente ligada a la eficiencia militar, y la coordinación de las estrategias navales y comerciales sería determinante.

Desde finales del siglo XVI, la Monarquía Hispánica acaparaba buena parte del comercio ultramarino y se valió de esta hegemonía como arma política, prohibiendo la actividad comercial en sus puertos a aquellas naciones que perjudicasen sus intereses. Esta política de trabas al comercio comenzó a adquirir importancia en la década de 1590, cuando Felipe II prohibió los intercambios comerciales con las provincias rebeldes de los Países Bajos. Esta política se generalizó a partir de 1598 y se empleó de forma sistemática a partir de 1621, con la expiración de la Tregua de los Doce Años y la reanudación de la guerra entre España y las provincias rebeldes. 

Los mercados interiores de la Monarquía estaban bien abastecidos, pero el comercio de mercaderías procedentes de Asia, África y América con terceros países, en su mayoría europeos, comenzó a estar controlado de manera creciente por los comerciantes neerlandeses. La política de trabas al comercio del Gobierno español se sustentaba en la idea de que los rebeldes holandeses eran más vulnerables a una guerra económica que la Monarquía, que dominaba las fuentes de materias primas y las rutas comerciales. Sin embargo, estas políticas de embargo resultaron contraproducentes y lo único que consiguieron fue disparar los incentivos de emprendedores que supiesen ver los enormes beneficios potenciales derivados de cubrir la gran demanda generada por la estrangulación de la oferta de estos productos. Algo que no acertaron a ver los consejeros del rey es que las demandas insatisfechas siempre son atendidas, de un modo u otro. No tardaron en abrirse canales a través de terceros con permiso para comerciar con España, o, directamente, redes de contrabandistas que, si bien podían satisfacer la demanda, lo hacían con un incremento notable de los precios.

Esta situación impulsó a los países y entes embargados a la búsqueda de soluciones innovadoras y más eficientes, como la organización de expediciones a las zonas de producción de las materias primas y la creación de rutas comerciales globales propias. Irónicamente, la política de embargos perjudicó a la Monarquía en última instancia, que vio amenazado su monopolio comercial y que tuvo que afrontar gastos crecientes en la defensa de sus posesiones de ultramar y en la protección de sus rutas comerciales transoceánicas, con el consiguiente incremento de los costes y la pérdida de eficiencia. 

 

 


LA EXPANSIÓN MARÍTIMA NEERLANDESA

Las Provincias Unidas rebeldes, por su parte, se hallaban aisladas en términos geográficos por la Monarquía. Su territorio era muy escaso, su población reducida, y las tierras de cultivo no bastaban para cubrir sus necesidades alimentarias básicas. Todas estas circunstancias empujaron a los neerlandeses a ver el mar como única salida. Su respuesta a la política española de restricciones al comercio con terceros hostiles fue, en teoría, una política diametralmente opuesta, consistente en «comerciar con el enemigo» (handel op den vijand).12 Este sistema perseguía la generación de ingresos y beneficios tanto para el sector privado marítimo como para el Estado. En esta política de comerciar con el enemigo subyacía la idea de que una economía global con pocas barreras les era más favorable que una con trabas y restricciones a la libre transacción. Se trataba de un mercantilismo incipiente que pretendía basarse en los derechos de libertad de comercio y de libre tránsito marítimo, ideas propugnadas, entre otros, por el pensador holandés Hugo Grocio. A estos efectos, conviene que un contemporáneo español haga alguna precisión a estos conceptos. Tomás Tamaio de Vargas, cronista oficial del sitio de Salvador de Bahía, sugiere que tales supuestos derechos al libre comercio se tornan muchas veces en apropiación, sin más:

 

… los holandeses, como rebeldes a su propio y natural señor [Felipe II], tomaron ocasión de su libertad, para perturbar el derecho que los portugueses tenían del señorío de las indias y de sus comercios, y aunque varias veces han sido echados de sus costas por el valor de sus armas, han pretendido reducir a las fuerzas del ingenio la falta de las suyas, aunque con tan infeliz suceso en unas como en otras, porque ¿qué fundamento de derecho divino o humano suponen como cierto? ¿Qué verdad no tuercen? ¿Qué interpretación no adulteran? ¿Qué engaño no intentan para conseguir en otros el odio que ellos tienen a los reyes de España, y a la navegación y negociación en el Asia de sus vasallos? Y no muestran ignorarlo, pues lo defienden con autoridad de hombre sin nombre, no atreviéndose a adjudicarlo a quienes en las letras les hubiese tenido: y no es maravilla, siendo sus fundamentos [las razones de los holandeses]: que de conforme al derecho de las gentes primero e inmutable, cualquiera puede entrar en ajenas tierras, y negociar en ellas, porque siendo forzoso que unas necesiten de otras, es beneficio de todas su comercio. Infieren luego de esta primera regla, que es tan igualmente general este derecho para todas las gentes, que ninguna República, o Príncipe pueda del todo prohibir que en su tierra no se haga; y que por tal prohibición ha habido en varios tiempos justas guerras en diversas naciones.13

 

Si bien pueden aceptarse en mayor o menor medida las bondades de la libertad económica y del libre comercio, no se debe caer en la trampa de los conceptos y las palabras. En realidad, la bandera de la libertad económica no era más que un pretexto, una razón con la que legitimar las acciones de sus compañías comerciales, cuyos objetivos eran simple y llanamente conquistar territorios, arrebatar mercados y expoliar a comerciantes. Se trata, una vez más, de esa misma hipocresía con la que Guillermo de Orange y sus partidarios demandaban la aplicación del principio de libertad religiosa cuando en las ciudades y poblaciones controladas por los rebeldes se prohibía la religión católica y se perseguía a sus practicantes.

En todo caso, se trataba de una política en la que el emprendedor obtenía beneficios y el Estado ingresos para financiar sus necesidades. En este contexto, los embargos decretados por España solo sirvieron para impedir el acceso de la flota mercante neerlandesa a los puertos de la península ibérica. Cuando se les denegó el derecho a comerciar con Asia, África y América a través de dichos puertos, su respuesta fue acceder a estos lugares por iniciativa propia, desencadenando un conflicto armado con la Monarquía Hispánica.

La comunidad de mercaderes de las Provincias Unidas percibía Europa y el resto del mundo como un conjunto de oportunidades de explotación comercial (legítima o ilegítima). Eso llevó a la nación incipiente a desarrollar la tecnología y las capacidades militares necesarias para adquirir el liderazgo que acabaría alcanzando décadas más tarde en la guerra naval a escala global. El efecto combinado de estas capacidades, la política española de embargos y los desafíos a que se vio abocada la Monarquía para la protección de sus rutas comerciales y unas posesiones de ultramar hasta entonces libres de amenazas, llevaría a un cambio paulatino en el peso específico del volumen de intercambios comerciales en favor de los puertos neerlandeses, que acapararon un dominio preponderante en el océano Índico y una importancia cada vez mayor en las operaciones de África y la América no española. El resultado fue la implantación y el desarrollo de un entramado de rutas comerciales globales con base en los puertos neerlandeses. A la eficiencia del modelo contribuyó el desarrollo de un innovador sistema de gestión de las transacciones mediante la creación de la bolsa de valores y otros instrumentos financieros. En pocas décadas, las Provincias Unidas se convertirían en una nueva gran potencia marítima europea que acabaría creando su propio imperio colonial antes de entrar en declive con el ascenso de Inglaterra y el resurgir de Francia.

Los orígenes de la hegemonía comercial neerlandesa del siglo XVII se remontan a principios de la década de 1590, cuando Alejandro Farnesio tuvo que acudir en ayuda de la monarquía católica francesa con el ejército de los Países Bajos españoles, lo que dejó desguarnecido el frente norte. Los rebeldes aprovecharon la debilidad en sus fronteras para apoderarse de algunas provincias en la parte central y septentrional. La respuesta de Felipe II fue incrementar la política de restricciones al comercio con los territorios de las Provincias Unidas, unas medidas que fueron extendiéndose de manera paulatina desde los confines de los Países Bajos a los puertos peninsulares, hasta la imposición de un embargo total en 1598 a los mercaderes flamencos rebeldes y a los de otras naciones protestantes que interferían en el conflicto civil de Flandes.14 Hasta entonces, las transacciones comerciales destinadas a abastecer el norte de Europa de especias y demás mercaderías procedentes de África y ambas Indias tenían lugar en los puertos peninsulares de Lisboa y Sevilla, en el puerto flamenco de Amberes y en los puertos mediterráneos de Nápoles y Génova, república aliada. El efecto de las medidas fue contrario al deseado. A partir de 1598, los holandeses comenzaron a enviar grandes expediciones a las Indias Orientales y Occidentales, y a las costas africanas con el fin de procurarse las materias primas y productos que antes adquirían en los puertos portugueses y españoles. Estas empresas acabaron provocando graves conflictos con la Monarquía y perjuicios económicos sin precedentes hasta la fecha. 

El incipiente conflicto oceánico entre la Monarquía y los rebeldes flamencos se convirtió en un frente más de la guerra civil que asolaba los Países Bajos desde 1568. Con el paso de las décadas había devenido en una costosa guerra de desgaste y asedios en los territorios de Flandes que alcanzó su punto culminante con las campañas de Frisia (1604-1609), lideradas por Ambrosio Spínola, en las que el general español reconquistó buena parte de los territorios perdidos por Francisco Verdugo en la primera mitad de la década de 1590. El agotamiento de ambos contendientes era total. Pese a los éxitos militares, el archiduque Alberto y la infanta Isabel tenían graves problemas para el sostenimiento de las tropas. En una relación de Spínola en la que informaba a Bruselas de las necesidades más acuciantes para el invierno, detallaba las partidas de dinero necesarias para las tropas, ya que estas se encontraban «desnudas», sin ningún equipamiento para hacer frente al invierno.15 La situación en las Provincias Unidas no era mejor. No solo habían perdido territorios en el Rin que amenazaban todo el dispositivo defensivo rebelde, sino que los largos años de guerra y, en especial, los últimos años de campaña, habían agotado las arcas de los Estados Generales hasta alcanzar una situación insostenible. Incluso llegaron a plantearse si había llegado el momento de ponerse bajo la soberanía de Francia o buscar algún tipo de acuerdo con España.16 Se optó por la segunda opción y Johan van Oldenbarnevelt, gran pensionario de la provincia de Holanda y segunda autoridad de la república, tras el estatúder, envió misivas a Bruselas para buscar algún tipo de compromiso. Las negociaciones desembocarían en la Tregua de los Doce Años.

Pero la competición seguía en el mar. La política de embargos actuó como catalizador en la aparición del fenómeno de las compañías comerciales. La aplicación efectiva de los embargos requería que la Monarquía Hispánica contase con los medios necesarios para ejercer una hegemonía marítima global que disuadiese a los mercaderes de otras potencias de ir a buscar las materias primas a sus fuentes de origen. Los primeros actos de piratería y las expediciones corsarias crecientes enviadas a Asia y América no tardaron en poner de manifiesto la vulnerabilidad de los enclaves de ultramar a las incursiones por sorpresa y la enorme dificultad que suponía su defensa. Y no solo había que defender el territorio, también el mar. La Monarquía debía garantizar la libre circulación de su tráfico comercial entre la península, ambas Indias y las demás provincias de ultramar, que proporcionaban buena parte del nervio financiero necesario para sufragar la posición hegemónica en Europa y el Mediterráneo occidental.

Tanto Inglaterra como las Provincias Unidas, y en menor medida Francia, se percataron de que, además de los beneficios propios de la actividad, la situación suponía una oportunidad más en su política de debilitamiento de la Monarquía Hispánica. Inglaterra fue la primera en dar el paso en esta línea de acción estratégica con la creación, a principios del siglo XVII, de la Compañía de las Indias Orientales (EIC), que, en el momento de su fundación, el 31 de diciembre de 1600, obedeció más a una respuesta al incipiente monopolio neerlandés de las especias en el norte de Europa que a la política de embargos de la monarquía española. Por su parte, dada la relativa facilidad de acceso a estas riquezas y el daño potencial que podía infligirse al poderío español a un mismo tiempo, las Provincias Unidas decidieron jugar fuerte estas dos cartas. Para ello, el 24 de marzo de 1602 fundaron la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (VOC), una entidad que acabaría obteniendo enormes beneficios y que obligaría al enemigo español a hacer ingentes esfuerzos defensivos a escala planetaria.

La incursión neerlandesa en las Indias Orientales comenzó en las Molucas, las famosas islas de las Especias. Flotas de navíos mercantes armados comenzaron a merodear por la zona. Cualquier fuerza que controlase los accesos a estas islas con navíos armados podía imponer a los locales sus condiciones comerciarles. Al igual que hiciese dos siglos más tarde el comodoro estadounidense Matthew Perry en las costas de Japón, los neerlandeses acudieron a la práctica de políticas de bloqueo y a la fuerza de las armas para imponer un monopolio propio en el comercio de las especias.

En 1602, las Provincias Unidas concentraron sus esfuerzos comerciales en la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales, lo que, a su vez, vino acompañado de una escalada en el empleo de la violencia.17 En 1605 organizaron una expedición que conquistó las islas Molucas de Ambon, Ternate y Tidore, y, aunque la Monarquía recuperó partes del archipiélago, que mantuvo hasta mediados del siglo XVII, la compañía neerlandesa acabó haciéndose con el control de algunas de las zonas de especias más ricas de Asia. Entre 1606 y 1608, en plena ofensiva de Spínola en Frisia, los neerlandeses pusieron en práctica políticas de bloqueo en Malaca, y en 1609 conquistaron el enclave portugués de Pulicat, en el sureste de la India, donde fundaron una lonja para la compra al por mayor de tejidos indios que intercambiaban, a su vez, por especias en Indonesia. La VOC creaba así un sistema de comercio intraasiático que daría enormes beneficios a los accionistas de la compañía y a las arcas de los Estados Generales, siempre al amparo de una poderosa fuerza armada.18

La reacción del reino de Portugal llegó en 1605, cuando comenzó a enviar al Lejano Oriente flotas convoyadas que garantizasen sus intercambios comerciales aun con la fuerza de las armas. Los resultados no fueron los esperados. El volumen de mercancías continuó decreciendo, al igual que los ingresos derivados de las mismas. Las naos portuguesas, más grandes y torpes, no eran rival para los navíos holandeses, más ágiles y mejor armados, que las aguardaban en sus singladuras de regreso, cargadas y con una capacidad de maniobra muy mermada. Esta presión llevó a los portugueses a tomar medidas cada vez más desesperadas, como darse a la vela en estaciones del año poco propicias para la navegación, en tanto que la VOC consolidaba sus derroteros marítimos hasta el mar del Norte.

Las expediciones neerlandesas también se sucedieron en las Indias Occidentales, pese a la ausencia de una compañía que concentrase los esfuerzos. Los mercaderes flamencos rebeldes ya merodeaban el mar Caribe en la década de 1590, donde intercambiaban pieles curtidas, palo de Brasil, tabaco, azúcar, cacao e índigo por telas, ropa y otros productos manufacturados. Pero lo que impulsó de forma definitiva la presencia neerlandesa en las costas americanas fue, una vez más, la política de embargos de la monarquía española. Una de las materias primas afectadas por las prohibiciones fue la sal que se producía en la península, un elemento estratégico para la importante industria de salazones holandesa, que exportaba cecina de pescado a todo el norte de Europa. En 1599 zarparon flotas mercantes neerlandesas con destino al gran páramo salado de Punta Araya, en la provincia de Guayana (actual Venezuela). La presencia continuada en las explotaciones de extracción de sal llevó a los flamencos rebeldes a buscar nuevas oportunidades en la región, lo que provocó, finalmente, la reacción de la Monarquía, que envió una armada a Punta Araya en 1605 y consiguió derrotar y expulsar de aquellos parajes a los neerlandeses, al menos durante un tiempo.

Como se dijo más arriba, tras casi cuatro décadas de guerra civil en los Países Bajos, el total agotamiento de los contendientes propició que en 1607 se diese comienzo a una primera ronda de conversaciones secretas que tenían como objetivo rebajar la tensión y explorar fórmulas que acabasen con el conflicto armado. Las negociaciones llegarían a buen término dos años más tarde. El 12 de abril de 1609, España y las Provincias Unidas firmaron un armisticio que ponía fin a los enfrentamientos armados en los Países Bajos y que se conocería como la Tregua de los Doce Años. Sin embargo, en el texto del acuerdo no se hacía mención a las «Indias», cuyos territorios quedaban, por tanto, en un limbo en todo lo relativo al cese de hostilidades. En concreto, del texto se infería que solo desplegaba su eficacia en el hemisferio norte. Eso abrió una ventana de oportunidad y tuvo como consecuencia que:

 

muchos corsarios de Holanda [armasen] navíos gruesos de guerra con que hacían muchas presas de navíos portugueses, muy ricos que salían del Brasil […] [y diesen] fondo en los puertos abiertos del Brasil […] sin impedimento de los portugueses por no tener fuerzas con qué se lo impedir.19

 

Aunque la firma de un alto el fuego suponía un respiro para la maltrecha posición estratégica continental de las Provincias Unidas, no todas sus facciones político-religiosas estaban satisfechas con el acuerdo, en especial en las provincias principales de Holanda y Zelanda. Las negociaciones habían corrido a cargo de Jean van Oldenbarneveldt, líder del partido republicano. Este tenía que hacer frente a la feroz oposición del partido monárquico, encabezado por el propio Mauricio de Orange. Aunque en la raíz de este conflicto interno subyacían problemas de índole política, como la ambición de la Casa de Nassau a reinar en la república nacida de la unión de las provincias rebeldes, estos se instrumentalizaron, nada nuevo, a través de la religión. Surgieron dos poderosos movimientos teológicos fuertemente enfrentados entre sí: los arminianos, que siguiendo las tesis de Jacobo Arminio pretendían distanciarse del calvinismo radical, apoyados por Oldenbarneveldt y el partido republicano, y los gomaristas, partidarios de la doctrina calvinista radical de Franciscus Gomarus, adoptada por los miembros de la Casa de Nassau, los jefes de la marina y el ejército y el gremio de mercaderes. En la mejor tradición de la política propagandística de odio y animadversión impulsada por Guillermo de Orange, ambos grupos de poder odiaban a España y al papa, y estaban firmemente convencidos de que robar a la Monarquía Hispánica no solo servía a sus intereses, sino a la causa de Dios y a la verdadera religión.20

Uno de sus líderes más destacados y respetados fue Willem Usselincx, un exiliado de Amberes comerciante de esclavos, mercader y diplomático que había pasado tiempo en España y Portugal, y había visto las riquezas provenientes de ultramar. Desde los primeros años del nuevo siglo había sido partidario de replicar el modelo de la Compañía de las Indias Orientales en los territorios del continente americano. Pretendía establecer asentamientos tanto en los dominios de las Indias de Castilla como en las de Portugal, y disputar a la Monarquía las inagotables riquezas del Nuevo Mundo. En el año 1606 se valió de panfletos propagandísticos para dar a conocer los beneficios de su plan a potenciales inversores, e hizo todo lo posible para que los Estados Generales otorgasen carta de naturaleza a una entidad con el mismo estatus jurídico de la Compañía de las Indias Orientales. Sin embargo, su proyecto no fue bien recibido por la facción republicana, que era partidaria de la paz que negociaba Oldenbarneveldt con Bruselas. En consecuencia, el proyecto de fundación de una compañía para las Indias Occidentales se enfrentó a todo tipo de retrasos y trabas, y, con la firma de la Tregua de los Doce Años en 1609, el plan de Usselincx quedó definitivamente olvidado. En todo caso, el hecho de que las Indias no se mencionasen en el articulado del acuerdo provocó no pocos incidentes entre neerlandeses e hispano-lusos en los derroteros marítimos y en las posesiones de la Monarquía Hispánica en ultramar, lo que hizo que uno de los principales argumentos esgrimidos por el Consejo de Estado para no prorrogar la misma al momento de su expiración, en abril de 1621, fue que la paz le producía a la hacienda real casi tantos perjuicios como la reanudación de la guerra.21
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	Mauricio de Nassau, príncipe de Orange y estatúder de las Provincias Unidas. Michiel Jansz. van Mierevelt, c. 1613-1620 (Rijksmuseum, Ámsterdam).





 

En Oriente, un escuadrón holandés conquistó dos fuertes españoles en la isla de Tidore en 1613.22 Se sucedió una guerra de baja intensidad, con incursiones y expediciones de castigo en las Molucas y en las Filipinas. El 17 de julio de 1615, un escuadrón neerlandés integrado por cuatro navíos de guerra que se había adentrado en el Pacífico por el estrecho de Magallanes se encontró con una escuadra española formada por dos navíos de guerra y cinco naves armadas frente a las costas peruanas de Cañete. Ambas formaciones se enzarzaron en una lucha de la que salieron victoriosos los flamencos rebeldes. Se trató del primer combate naval entre flotas en el océano Pacífico, circunstancia que llevó a España a tener que mejorar su sistema defensivo en toda la costa americana. En Asia, una escuadra española de diez naves, al mando de Juan Ronquillo, estuvo bloqueada en la bahía de Manila por la flota holandesa de otras diez naves del corsario Joris van Spilbergen desde finales de 1616. En abril de 1617, la escuadra española salió a mar abierto y derrotó a la formación enemiga en la batalla naval de Playa Honda. En 1619, los neerlandeses conquistaron el enclave portugués de Jayakarta (actual Yakarta), en la isla de Java, al que dieron el nombre de Batavia, que sería desde entonces su base principal en Asia, convirtiéndose en uno de los eslabones de la nueva estrategia imperial trazada por Jan Pieterszoon Coen, gobernador general de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales.23 Su objetivo era convertir la compañía en la fuerza hegemónica del comercio asiático mediante la creación de una red de enclaves comerciales fortificados que fuese desde Ormuz y Adén, en el mar Rojo, hasta Nagasaki, en el archipiélago nipón. África también fue objeto de las ambiciones neerlandesas mientras estuvo en vigor la Tregua. Los holandeses hicieron incursiones en Guinea, Angola, Mina (Ghana) y otros enclaves africanos lusos.

En 1618 se produjo un cambio político de gran envergadura en las Provincias Unidas que allanaría el camino a la fundación de la Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales. En el turbulento contexto doméstico de las provincias rebeldes, Mauricio de Nassau ordenó apresar y ejecutar a Oldenbarnaveldt, sacando del poder al partido republicano moderado. Con la llegada de la facción monárquica, de los jefes militares y los mercaderes, sus dirigentes empezaron a desempolvar viejos proyectos, como el de Willem Usselincx.

 

 


CATACLISMO EN EUROPA: LA REVUELTA DE BOHEMIA Y EL COMIENZO DE LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS

En 1618, Europa presentaba un escenario de tensiones contenidas. Una dinastía, la de los Habsburgo, reinaba en el Sacro Imperio alemán, en España, en Portugal y en sus posesiones de Oriente y el Nuevo Mundo. La Reforma Protestante de Lutero, auspiciada por los intereses y ambiciones políticas de poderosos príncipes alemanes, había puesto en solfa las débiles estructuras de un Estado arcaico y tendente a la disgregación en el que la posición del emperador era cada vez más débil. Un ejemplo de ello era el sistema de gobierno imperial. Para legislar, el emperador debía convocar una Dieta, integrada por los gobernantes de los estados. Si, una vez expuestos los argumentos, contaba con la aprobación de la Dieta, el contenido se sancionaba como ley y desplegaba efectos. Pero el proceso era mucho más intrincado. No solo era necesario atraerse el apoyo de los miembros de la Dieta, sino que existía la dificultad añadida de que los cambios hereditarios en los distintos estados podían aumentar o disminuir su influencia de forma que alterase la calidad de su voto. Dos casos ilustrativos serían los de Brunswick y Anhalt. El primero había pasado de tener cuatro divisiones a concentrarse en dos, de modo que sus dos príncipes representantes en la Dieta contaban con un voto doble cada uno, mientras que Anhalt, que se había subdividido en cuatro partes, hacía que cada uno de sus representantes en la Dieta contase con un cuarto de voto, lo que la convertía en una cámara del todo inoperativa.24

A esto había que sumar la agrupación de los estados en diez círculos o confederaciones semiindependientes, con sus propias Dietas, que podían incluso guerrear entre sí, y la aparición de dos ligas, la católica y la protestante, lo que, con el cisma luterano, no hizo más que incrementar la volatilidad política en el centro de Europa. El modelo luterano fue felizmente replicado tanto en otros estados de soberanía supuestamente imperial, caso de los cantones helvéticos calvinistas, independientes de facto, o los Países Bajos españoles, pertenecientes al rey de España, además de en otros reinos, como Dinamarca y Suecia, o en ciertos territorios de otras monarquías católicas, caso de los hugonotes calvinistas en Francia.

De este modo, al mapa geopolítico habitual de alianzas y conflictos entre naciones había que añadir la incidencia de otro tipo de confrontación política, la de los intereses de las élites pasados por el tamiz religioso de la dualidad católico-protestante. Esta yuxtaposición transversal de intereses incrementó enormemente la volatilidad de la política europea. El conflicto de Flandes era una réplica en miniatura del que existía en el Imperio, pero naciones católicas como Francia no acudirían en ayuda de España pese a padecer el mismo problema en el interior de sus fronteras. Más aún, Francia, aislada en sus fronteras terrestres por los Habsburgo, principalmente España, desde los Pirineos hasta los Países Bajos, no dudaría en aliarse con potencias protestantes, como Dinamarca o Suecia, así como con príncipes protestantes del Sacro Imperio, con el objetivo de debilitar la posición española. A principios del siglo XVI, Francisco I había llegado a aliarse con el Imperio otomano en su enfrentamiento con Carlos Quinto, algo considerado anatema en el mundo cristiano. Esta política de Francia, azotada entre tanto por guerras civiles con sus propias facciones protestantes, la llevó a apoyar a los rebeldes neerlandeses, a los Grisones protestantes en el estratégico valle de la Valtelina, que comunicaba el norte de Italia con el Sacro Imperio, e incluso a subvencionar las campañas militares de los reyes de Dinamarca y Suecia, que darían lugar a los periodos danés y sueco de la guerra de los Treinta Años.

Todas estas tensiones parecieron encontrar una válvula de escape en 1619, cuando falleció el anciano emperador Matías de Habsburgo. Era la oportunidad que esperaban los enemigos de los Habsburgo para arrebatarles el cetro imperial. En previsión de la sucesión del emperador Matías, que no tenía hijos, las ramas austriaca y española de la Casa de Habsburgo firmaron el Tratado de Oñate (1617), por el que Felipe III de España reconocía el derecho del archiduque Fernando de Estiria a la corona de Bohemia a cambio de la obtención de derechos de paso por los territorios imperiales, en concreto Alsacia, por los que discurría el Camino Español, corredor estratégico para la Monarquía entre Milán y Bruselas. Una característica peculiar del trono de Bohemia era su carácter electivo, de modo que Fernando de Estiria fue elegido rey por la Dieta de Bohemia en junio de 1617.
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	Fernando II, emperador del Sacro Imperio. Joseph Heintz el Viejo, 1604 (Kunsthistorisches Museum).





 

La dignidad de rey de Bohemia llevaba también aparejada el título de príncipe Elector (Kurfürst) del Sacro Imperio, es decir, lo convertía en miembro del colegio electoral que elegía al nuevo emperador; pero solo para esa elección, en el resto de asuntos, el colegio electoral estaba integrado por únicamente seis electores. De ellos, tres eran eclesiásticos, los arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, y los otros tres príncipes del Imperio, el conde palatino del Rin, el duque de Sajonia y el margrave de Brandeburgo. El hecho de que los tres príncipes electores no eclesiásticos fuesen protestantes ilustraba claramente el carácter político de la Reforma y confería al reino de Bohemia una importancia decisiva tanto para las aspiraciones de Fernando de Estiria al trono imperial como para las pretensiones en contrario de sus adversarios. El elector del Palatinado pertenecía a la Casa de Wittelsbach, que en el pasado había ostentado el cetro imperial, y la ubicación de sus dominios, el Bajo Palatinado en el Rin y el Alto Palatinado en el Danubio, le conferían una gran ventaja estratégica respecto de los Habsburgo de Viena y de Madrid. El Camino Español pasaba por la Valtelina, el lago Costanza, Alsacia, las tierras eclesiásticas de Estrasburgo, Colonia, Tréveris y el ducado de Jülich hasta llegar a Luxemburgo; pero en toda esta ruta de dominios católicos se interponían 80 kilómetros de Palatinado a la orilla del Rin, cuyo príncipe elector era calvinista y aliado de los rebeldes flamencos —su madre era hija de Guillermo de Orange—, lo que complicaba sobremanera el tránsito por el corredor logístico español. A ello había que añadir que este príncipe, Federico el Palatino, había contraído matrimonio en 1613 con Isabel Estuardo, única hija del rey Jacobo I de Inglaterra, lo que convertía al Palatinado, un estado alemán, en la clave de bóveda de numerosos equilibrios europeos, circunstancia que, según todas las expectativas, anticipaba importantes consecuencias en un futuro cercano cuando expirase la Tregua de los Doce Años en abril de 1621; pero todo se precipitó en mayo de 1618 con el estallido de la Revuelta de Bohemia.

Ante la inminencia de la muerte del emperador Matías, se abría la posibilidad de elegir a un emperador no perteneciente a la Casa de Habsburgo, siempre que ningún miembro de esta familia fuese rey de Bohemia, que tenía un voto decisivo en el colegio electoral. Debido a su carácter electivo, los príncipes protestantes alemanes contemplaron la posibilidad de que el rey Fernando de Estiria fuese depuesto y la Dieta de Bohemia eligiese a otro candidato que posibilitase una mayoría diferente en la votación del colegio electoral a nuevo emperador.

La facción protestante comenzó a movilizarse desde el mismo día en que la Dieta de Bohemia eligió rey al archiduque Fernando. Los estados bohemios (nobleza, burguesía y campesinado) instaron al rey a que ratificase la Carta de Majestad, otorgada por el emperador Rodolfo II en 1609, en la que se reconocía el derecho a la libertad religiosa de los habitantes de las cuatro provincias del reino (Bohemia, Silesia, Lusacia y Moravia), cosa que hizo, salvando así un primer escollo. La facción protestante continuó con su actividad disruptiva, alegando ahora que la Carta de Majestad no se estaba cumpliendo. El 21 de mayo de 1618 organizaron una demostración en Praga cuya convocatoria fue todo un éxito. Los gobernadores reales, Martinitz y Slavata, alarmados, enviaron a un secretario a Viena a pedir ayuda, pero esta no llegaría a tiempo. Instigada por el conde de Thurn, una muchedumbre entró en el castillo de Praga y defenestró a los dos gobernadores. Para su fortuna, ambos cayeron sobre un montón de estiércol que amortiguó su caída desde 15 metros. Los dos lograron huir y hubo quien achacó su supervivencia a una intervención divina. Sea como fuere, la revuelta se había consumado. Una asamblea protestante nombró un Gobierno provisional, formado por trece miembros, que decretó la formación inmediata de un ejército de 16.000 hombres a las órdenes de Thurn.

La noticia comenzó a llegar a todas las cortes de Europa. Era la ocasión que había esperado la causa protestante. Mientras el archiduque Fernando enviaba un ejército a Praga, Cristián de Anhalt, consejero de Federico el Palatino, enviaba un agente a reunirse con el conde de Thurn y un mensajero a Saboya a recabar el apoyo financiero del duque Carlos Manuel, que también ambicionaba el cetro imperial y la corona de Bohemia y había visto reforzadas sus opciones tras casar a su hijo Víctor Amadeo con Cristina de Francia, hija de Luis XIII. En pocos meses había otros dos ejércitos en Bohemia, uno católico enviado por el archiduque Fernando y financiado por España, y otro mercenario, recién llegado y financiado por el duque de Saboya, a las órdenes del conde Ernesto de Mansfeld, hijo ilegítimo del conde Pedro Ernesto de Mansfeld, que fuera gobernador de Luxemburgo y de los Países Bajos con Carlos Quinto y Felipe II, de ahí que se le conociese como el Bastardo Mansfeld. Entre tanto, Anhalt trataba con escaso éxito de recabar apoyos en el seno de la Unión Protestante alemana. El movimiento había sido demasiado audaz y figuras prominentes como Juan Jorge, elector de Sajonia, luterano, veían con reticencia la maniobra de un príncipe calvinista. Anhalt recurrió también a Mauricio de Nassau, príncipe de Orange y estatúder de las Provincias Unidas, y prometió al duque Carlos Manuel de Saboya promover su candidatura al trono imperial en el colegio electoral. Así estaban las cosas cuando sobrevino la muerte del emperador Matías el 20 de marzo de 1619. El colegio electoral debía reunirse en Fráncfort. Anhalt maniobraba en busca de posibles candidatos alternativos al archiduque Fernando. El duque Maximiliano de Baviera desmintió cualquier pretensión por su parte y la candidatura de Carlos Manuel de Saboya no fue tomada en serio.

Fernando, que esperaba el momento para entrar en Fráncfort junto a su hermano, el arzobispo elector de Colonia, vio como la situación se deterioraba más aún. El 19 de agosto, los estados confederados de Bohemia, Lusacia, Silesia y Moravia declararon nula la elección de Fernando como rey de Bohemia. Al mismo tiempo, Gabriel Bethlen Gábor, príncipe calvinista de Transilvania y súbdito del reino de Hungría, había aprovechado la situación de debilidad del archiduque para marchar a Hungría, donde la población protestante se rebeló. Los rebeldes bohemios le enviaron emisarios y firmaron una alianza con él el 20 de agosto de 1619. Seis días más tarde se reunió la Dieta de Praga para la elección de un nuevo rey. Uno de los cinco candidatos propuestos era Federico el Palatino, que aguardaba no muy lejos de Bohemia, en sus dominios del Palatinado Superior. Dos días más tarde, el 28 de agosto, se celebró la votación del colegio electoral en Fráncfort. Cuando los electores presentes y los delegados de los ausentes iniciaron la ceremonia no se tenían noticias de la investidura de Praga. Los tres arzobispos electores votaron por Fernando, y los delegados de Juan Jorge de Sajonia y de Juan Segismundo de Brandeburgo hicieron otro tanto. El delegado del elector Palatino tenía instrucciones de no votar a Fernando bajo ningún concepto. Tras proponer a otros siete candidatos, dio su voto al duque de Baviera, miembro también de una rama menor de la Casa de Wittelsbach. El arzobispo de Maguncia, presidente del colegio electoral, recordó a los electores que el duque de Baviera había renunciado a su candidatura en favor del archiduque Fernando. Al delegado del Palatino no le quedó más remedio que registrar su voto a favor del de Estiria. El Sacro Imperio tenía un nuevo emperador.

Fue un jarro de agua fría para la facción protestante. La oportunidad había pasado, pero quedaba un conflicto abierto en Bohemia. Los príncipes de la Unión Protestante alemana se mostraron tibios en lo tocante a un apoyo a la causa de Federico el Palatino. Jacobo I de Inglaterra criticaba en privado el proceder de su yerno, pero le salvaba la cara en público. Mauricio de Nassau animó a su sobrino a seguir adelante, pero con la crisis interna de las Provincias Unidas tras la caída de Oldenbarnevelt no estaba en condiciones de ofrecerle más que un apoyo moral, y la ayuda que podía prestarle Enrique de la Tour, duque de Bouillon, líder hugonote francés y tío del Palatino, era insignificante. Entre las potencias católicas, Carlos Manuel de Saboya, decepcionado, amenazó con retirar su ayuda, Francia no demostró mayor interés más allá de sus ambiciones en Alsacia y Lorena y su interés en la Valtelina, y Venecia continuó con evasivas. Aun así, Federico el Palatino comunicó a los rebeldes bohemios el 28 de septiembre que aceptaba la corona. Era una huida hacia adelante, «la Tregua entre España y las Provincias Unidas estaba a punto de expirar y ahí estaba el hombre del que dependían los neerlandeses para la protección del Rin, dejando su puesto en busca de un fantasma en Bohemia».25

Federico fue coronado rey de Bohemia en Praga el 4 de noviembre de 1619 y reconocido por la Unión Protestante, que, como se mencionó más arriba, no fue más allá. Sin pérdida de tiempo, el emperador Fernando II convocó en Mühlhausen a los delegados del duque de Baviera, de los miembros de la Liga Católica y de la luterana Sajonia. Cabe preguntarse, ¿qué hacía un elector luterano como Juan Jorge de Sajonia en esta cumbre? Una vez más, hay que recalcar que la naturaleza de este conflicto era política, no religiosa. Si Federico el Palatino se consolidaba en el trono de Bohemia sería el único elector en poseer dos votos electorales, lo que le conferiría un gran poder. Además, a su posición preeminente en los ríos Danubio y Rin, con el Palatinado Superior y el Inferior, podía añadir ahora la de los ríos Óder y Elba, y, por último, era calvinista, como el elector de Brandeburgo, con el que estaba emparentada su familia. Todos estos eran motivos poderosos para que Juan Jorge de Sajonia, un príncipe luterano, no tuviese excesivos incentivos en ver a Federico el Palatino en el trono de Bohemia.26

 



	
		
			[image: ]
		

	

	Federico V del Palatinado como rey de Bohemia. Gerard van Honthorst, 1634 (Kurpfälzisches Museum, Heidelberg, Alemania).





 

El objetivo que perseguía el emperador Fernando era encontrar una solución para el problema bohemio, en concreto la proscripción de Federico el Palatino por perturbar la paz imperial. El instrumento legal pertinente era el bando imperial (Reichsacht). Los declarados proscritos por un bando imperial perdían todos sus derechos y posesiones, y cualquiera quedaba habilitado para robarles su patrimonio o matarlos sin que ello tuviese consecuencias legales.27 Si Fernando lograba sacar adelante ese bando imperial, el Palatinado renano, clave de bóveda de todos los equilibrios europeos, quedaría disponible para cualquiera que lo ambicionase.

Desde Praga, Federico el Palatino preparó una batería de argumentos en su defensa. Según exponía, él no había perturbado la paz imperial porque no le había arrebatado la corona de Bohemia al emperador, sino a un archiduque de Austria, basándose en la premisa de que el reino de Bohemia no pertenecía al Sacro Imperio. En consecuencia, eso convertía su disputa con Fernando en un asunto ajeno al Imperio y sus leyes. Sin embargo, su acceso al trono había sido por medios ilegítimos y la representación de Bohemia en el colegio electoral corrió a cargo de Fernando, en su calidad de rey y elector. Este último argumento y las garantías dadas por el emperador a Sajonia de que respetaría la secularización de las tierras eclesiásticas de los obispados del Círculo de Alta Sajonia dieron vía libre a que Bohemia fuese considerada parte del Sacro Imperio y a la formalización del bando imperial contra Federico del Palatinado por perturbar la paz imperial.28

La eficacia del bando imperial abría jugosas oportunidades para los aliados de Fernando. El emperador aún tenía que recuperar Bohemia, muy probablemente por la fuerza de las armas, y los gastos del ejército católico que estaba allí apostado corrían principalmente a cargo de las arcas de Baviera. La deuda que estaba adquiriendo con el duque Maximiliano era de tal calibre que ambos llegaron a un pacto secreto por el cual el emperador prometía al de Baviera el título de elector de Federico el Palatino una vez este fuese declarado proscrito. Al mismo tiempo, Fernando iba a necesitar también la ayuda de sus primos de España, que ya lo estaban sosteniendo con importantes sumas de dinero y con tropas. A cambio, Felipe III le pidió una ampliación del Tratado de Oñate de 1617. Ahora que el príncipe palatino quedaría proscrito, el monarca español pidió a Fernando incluir en los términos del acuerdo los territorios del Palatinado Inferior o renano. Eso daba acceso a España al ansiado control del Rin en los casi 80 kilómetros de territorio que interrumpían el Camino Español, y permitía convertir buena parte de la ruta en fluvial, mucho más rápida y económica. A fin de hacerlo efectivo, Madrid y Viena acordaron una estrategia conjunta. Mientras el ejército imperial y el de la Liga Católica, a las órdenes del duque de Baviera, invadían Bohemia y expulsaban a Federico el Palatino, un ejército español que se formaba en Flandes al mando de Ambrosio Spínola invadiría el Palatinado como maniobra de diversión. Esta maniobra obligaría a los príncipes de la Unión Protestante a permanecer en el oeste, impidiendo que enviasen refuerzos al Palatino.

La operación también presentaba sus desventajas. Francia, que en 1619 se había mostrado dispuesta a apoyar la causa bohemia de Fernando, cambió su política cuando Luis XIII fue informado por las autoridades españolas en julio de 1620 de que Spínola se disponía a invadir el Palatinado.29 Al estar a orillas del Rin, se trataba de un territorio muy sensible para Francia, pues, en manos de España, reforzaba el aislamiento que venía sufriendo el reino galo durante décadas, rodeado de dominios del rey de España. Este hecho provocó un viraje en la política exterior de Francia que, capitaneada años más tarde por el cardenal Richelieu, llevaría a la monarquía gala a una serie de alianzas continuas con potencias y príncipes protestantes o católicos que la llevarían a desplegar una guerra subsidiaria con España hasta la declaración de guerra formal en 1635.

Ambrosio Spínola inició la invasión del Palatinado a primeros de septiembre de 1620. Las tropas coaligadas de la Unión Protestante se limitaron a seguirlo, sin hacer ademán de presentar batalla en ningún momento y, en última instancia, se retiraron. En el este, el ejército del emperador Fernando se había adentrado en Bohemia. Constaba de dos cuerpos de ejército al mando del duque Maximiliano de Baviera. El primero de ellos estaba integrado por tropas imperiales, al mando del conde de Bucquoy, en el que se incluían tercios procedentes de Flandes, como el de Guillermo Verdugo y el de Carlo Spinelli. El segundo estaba formado por fuerzas de la Liga Católica, al mando del conde de Tilly. A primeros de noviembre de 1620, mientras Mansfeld asediaba Pilsen, el ejército bohemio se dispuso a defender Praga. Este, integrado por alemanes, bohemios y transilvanos a las órdenes respectivas de Cristián de Anhalt, el conde de Thurn y Bethlen Gábor, formó en la cima de Bílá Hora (la Montaña Blanca). El choque de ambos ejércitos se produjo el 8 de noviembre de 1620 y supuso una derrota sin paliativos para la causa de Federico el Palatino, que horas más tarde tuvo que huir de Praga con su esposa y cuatro hijos. Abandonado paulatinamente por todos, acabó refugiándose en Brandeburgo. Su huida de palacio fue tan precipitada que, entre otras muchas cosas, dejó olvidada la Orden de la Jarretera (o de la Liga), la orden de caballería más importante de Inglaterra. La encontró un soldado valón, que se la entregó a Maximiliano de Baviera. Desde ese momento, los caricaturistas de los panfletos católicos dibujaron al desdichado Federico corriendo con las medias caídas hasta los tobillos, por no llevar liga.30 Fernando instó a Federico a abdicar, pedir perdón y mostrar sumisión, y ante la negativa de este, lo declaró proscrito con un bando imperial el 29 de enero de 1621.

Entre tanto, la Tregua de los Doce Años estaba a punto de expirar y Ambrosio Spínola fue llamado a los Países Bajos españoles en previsión de la reanudación de las hostilidades con las Provincias Unidas. Madrid había expandido el ejército de Flandes hasta los 60.000 hombres y el Palatinado inferior quedó a cargo de Gonzalo de Córdoba con parte de las tropas que habían llevado a cabo la invasión.31 Madrid lloró en marzo el fallecimiento de Felipe III y el nuevo rey, su hijo Felipe IV, instó a sus ministros a tomar una decisión respecto de la Tregua. Algunos eran partidarios de renovarla, pero el conde-duque de Olivares, nuevo canciller, optó por una línea dura, insistiendo en que todavía no se daban las condiciones necesarias para negociar. Y estaba en lo cierto. Resultaba difícil de creer que las Provincias Unidas estuviesen realmente dispuestas a hacer concesiones en su agresiva política de expansión en las Indias Orientales y Occidentales, o en todo lo relacionado con la práctica de la religión católica, fuente de conflicto desde los inicios de la revuelta.
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